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INTRODUCCION

Breves digresiones sobre factores que

dificultan el desarrollo económico .
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Breves di.gresiones sobre. fact9:res que dific~.ltan elclesarrollo econol12ico

El desarrollo económico, en su connotación actual, es un fenómeno suma­

mente complejo y car-ece aún de una teoría que lo defina concr-etamente y que sea

aceptada por la m ayor'Ia de los estudiosos tnter-esados , sean estos economistas,

sociológos, historia.dores o es por-taIistas en las dí stmtas disciplinas que concu­

rren a la comprensión y estudí o del pr-oblem a,

Los que en este tr-abajo consideraremos factores retardatarios del proceso

podr-ían, ser uhíc ado s , según el punto de vista como c aus a o c omo efecto del es- .

tado de subdesarrollo en que se encu.entran los países que nos interesan, o sea

los de Amer-íca Latina. No intentaremos definir en concreto su ubicación, puesto

que sea cual fuere la mí sma se r-ec onoc e la existencia de estos y contribuyen a

tipi.ficar situaciones c ar-act er-iaticas , de las que pr-ocur-ar-emos analí zar las que

esttmamos mas signifi.cativas ~

La enum.eración que se efcctuara no pretende, de ninguna manera, ser exhaus

t iva. La reconocida profundidad del problema hace que no pueda limitarse el es - \

tudío d el mismo al análisis de los procesos de capitalización a determ.inada esca­

la que resulte satisfactoria para abastecer crecientes necesidades m ater-í.a'les .

En el desarrollo económico, ya sea como disciplina teórica, o COm.O conjunto de

problemas prácticos, se hace mu.y difícil - si no í.mpoaib le - efectuar divisiones

absolutas; se mezclan en cada país o región, los factores económí cos , los antece­

dentes hí stor-ícos, las estructu.ras institucionales, las características étnicas,

el grado de capacidad técnico científica y muchos otros y difieren a su vez con­

siderablern.ente entre sí.

Se ha pr-oc edí do a clasificar a'rb it r-ar-í am ente a los factores que procurare-
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"mOS analizar en este capftulo, siempre apli.c ados a Amer-ica Latina"

pos, que se estima pueden agrupar válidamente a una cantidad bastante represen­

tativa de los mism os. Estos tres grupos de factor-e s son ~ histórico=instituciona­

les; socio-cultu.rales y económicos propiamente dichos.

Factores histórico"'"'itlstitu~ionales

Este grupo que podría. sin temor a demasiado error, denominarse históri­

co-político, es de im.portancia por-que el análisis de estas variables contribuye

a la correcta d eter-minactón, en el espacio y en el tiempo, de la etapa que le to-

ca recorrer a nuestr-os países.

Los pueblos y las naciones de Am e'r'i c a Latina. que vieron cambiada después

de la segunda guerra mundial la nomenclatura de su ubí.cactbn en el mundo modeE.

no. puesto que del estático "países atrasados II fueron introducidos en el dinámico

"países subdesarrollados". tienen en la mayoría de los c as os, y aun cuando las

apariencias parezcan demostrar lo contrario, estructuras sociales arcaicas y

cerradas.

Aunqu.e se trata de estados modernos se caracterizan por la inestabilidad

política de sus regim enes gobernantes; en muy pocos casos se pueden remontar

largos años de períodos gubernamentales ininterrumpidos y. mucho menos. de

gobiernos constitucionalmente electos.

Acc.eden también a la etapa del capitalismo contemporáneo en un estadio de

la cultura que hace imposible la reprodu.cción de pr-oc es os , tal COmO se dieron

en otros pafs es , La Revoluc.ión Industrial ocurrió hace m.uchas d ecadas y, en

muchos países de Amertca Latina, las economías son hoy tan rudimentarias co~

mo lo eran en Inglaterra antes de la etapa Indí.c ada.

.- 5 -



Si r-epr'oduc ím os una teoría que goza de cierta dífusf ón, enunciada primiti-

vamente por el famoso s ociologo alemán Max Weber" podríamos agregar t ambi.en '

que los país es de Europa Occídental, que lograron un alto grado de desarrollo,

son casi tod.os de religión pr-otes tante, la cual con sus ideales de vida-fr-ab ajo-

s ob rf.edad Lnfluyo decisivamente en los pr-ocesos desa.rrollados en los mí s mos ,

En Am er-í ca Latina, el pr-otestantis mo, no tiene pr-ácttcamente ningún pr-edi.c a­

mento, la conquista. y c olorriz acion r-ealízadas por Es pafia, y Portugal trasmitie­

ron el c atol.lcismo quC,1 podríamos i.nf'er-í.r-, no) fue un factor activo de desarrollo.

El sistem.a socio ....ínstttuctonal, acota.do por condiciones políticas y hechos

históricos determina una cantidad de situaciones no mensurables y que podría­

mOS ca.1ificar como imponderables} que Influyen en un intento de desarrollo.

Tales serían, por ejemplo, la estructura burocrática, la cara.cterística de los

servicios públicos" la Impor't ancía de las fuerzas ar-m adas , el funcí.onami ento de

los sistemas de comunícacíon, el prestigio Lnter-nacíona.l y m.uchos otros ..

Funcionarios de Naciones Unídas, des ígnados opor-tunamente para estudiar

el problema d.el d csarroIlo ec onómí co en estos paíaes , no dejaron de observar

la magrntud de los problemas esboza.dos en este ac apí te, diciendo: "el pueblo de

un país debe desear el pr-ogr-cs o, y sus tnstí tuciones sociales, económicas, le­

gales y políticas deben favorecerlo .. Q o .En un s entído, el progreso económí co rá­

pido resu.lta IrnpoaibIe sin dolorosos reajustes .. Es preciso borrar antiguas filo­

s off.as : eliminar viejas instituciones s.ocí a.Les : lazos de c asta, de cr-eencia y de

ra.za deben cortarse; y un número mayor de personas que no pueden ponerse a la

altur-a del progreso t endr-an que abandonar- sus esperanzas de vida c ornoda...

A nuestr-o par-ecer', hay algunos países subdesarrollados en que la concentración

del poder econbmí co y político en m anos de una minoría" cuyo principal interés
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radica en conservar su pr-opí a riqueza y sus privilegios, destr·uye la perspectiva

de progreso económico hasta que una r-evolución social provoca un cambio en la

distribución del ingreso y del poder" (1)

Factores Socio-Cultu:rales

El aspecto cultural se analizar-á. m as correctarn.ente al relacionarlo con Am~

r ic a Latina, si se enfoca en dos aspectos, por una par-te, el índice de alfabetiza-

ción y, por otra, la escasez de mano de obra técnicamente calificada, a diver-

sos niveles, esta última condtcíbn indispensable para cualquier proceso de desa-

r-r-ollo , sea cual fuere la estructura económica sobre la que se asiente.

Un rápido repaso a los índices de analfabetism.o nos permitirá. localizar con

más precisión la cuestión. Según los últimos censos las cifras son las aí guí ente s ;

Bolivia 68, 90/0, Brasil 50, 50/0, Honduras 63, 70/0, México 540/0 (2). Si lo compara-

mas con los porcentajes de los países más avanzados, en que estos valores 08-

cilan entre el 2 y el 50/0 - Y en los países nórdicos son aún menores - podremos

advertir la magnitud del pr-obIema.

Lo que agrava consid.erablemente la s ituacíbn es que la tasa de crecimiento

demográfico de América Latina es la mayor del mundo, corno consecuencia de

una elevada tasa de natal.ldad y un creciente promedio de vida por la mejora de

las condiciones sani.tarias de la población; esto obligará a un planteo totalmente

renovado del pr-ob lem a educativo, si se quiere cumplir con el propósito reitera-

damente enunciado de educación para t odos ,

(1) "Medidas para fomentar el desarrollo económico de los países insuficiente-

mente d.esarrollados ", Naciones Unidas" Nueva York, Mayo 1951, pág. 13 Yste

(2) "La situación educativa en Am er-í ca Latí na", Unesco, París 1960.
- 7 -



La mar-cada rlelación obs er-vable entre una elevada, r-enta nacional y los ntve ­

les de educactbn Il10S ayuda a colocar la cuestión como típica. de países subdes a­

r-ro'Ilados ,

El segundo aspecto, esca.sez de mano de obra técnicamente capacitada, es

de captta.l Impor-tanci.a desde que el nivel de vida de un país se halla íntimamente

r-el.acionado con la estructura y la di st.r-íbuctón profesional de la población actíva.

Un repaso de la historia d.e países que ost entan hoy altos grados de des envol.vi>

miento económico pcr-mtte dcf'iní r-, cOmO t endenci.a en todo proceso de des ar-r-ollo,

el traslado de la pob Iación de las actividades primarias a otras s ecundar-í as y la

aparición de nuevas profesiones y es pecí al'ídades ,

Lo expr-es ado se Ioc al.iz.a en el mecanismo que podríamos llamar tr-adtclona'l

y en deter-mtnado grad.o de desarrollo c íentífico-rtec nolbgí.co. Habida cuenta de

la nueva r-evolucíbn í.ndustz-i al a la que asistimos y de los avances casi diarios en

todos los campos de la técnica, no par-ece rnuy exager-ado suponer- que las nec esi-'

dades ser-án, si no m ayor'es , por lo menos mucho m.ás diversificadas en cuanto

a e s pecí al.íz ací Sn, que las que tuvier-on otros pafses; esto en lo que se relaciona

con lo que podr-íamos Il.arn a.r' primera Línea, tareas específicamente profesiona­

les, Lnveatí gacion científica, alta técnica d.e precisión.

Un pr-oc eso de desa.r-r-o Ilo económico con aumento de establecimientos indus ~

t rí ales , gr-andes obras píibIícas , de ener-gía, hí dr-aulí c as , etc, J genera tambí.en

una demanda de técnicos de s cgunda línea de elevad.o nivel de capací.tac.tón. Si

unimos esto con la carencia d eIos más elementales niveles de alfabetización,

ya constder-ados , vereroos sin lugar a dudas que es r-ealrnente urgente la rees­

t.ructur-ac.í.on de los sistemas de eris eñanz a.

Los mas recientes estudios a.1 r-especto, r-eiter-an la nec esídad de realizar
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i.nversiones r-ealmente significativas en la educación de las per-sonas, en la inves

tigación científica pura y aplicada y en el entrenamiento y capacttacion de tée.ni-

cos y especialistas" c om o medio de contribuir al des arrollo ..

Consideraremos además, bajo este rubro, algunas actitudes generales de la

población, que estimamos factores culturales, porque son típicos de determina-

das cultur-as , aunque podr-íamos e sttmar-los también COtn.O actítudes sociales co....

lectivas, casi instintivas en muchos casos.

En general la gente suele ser tr-adictona.Iis ta y cons er-vador-a con r-especto al

tipo de actividad que realiza y tiende a seguir invirtiendo en la, misma, porque

es la que conoce mejor. De allí, en parte, que en los países manufactur-er-os las

gr-andes fortunas sean industriales y en los agrícolas de esta procedencia. En

Am er-í ca Latina, marcadam ente agropecuaria, resu.lta trabajoso orientar las

inver·siones hacia sectores í.ndus tr-i al.es . No es un. fenómeno casual, sino al que

se debe r-ec onoc er- Implí.cancí.as sociológicas, el hecho de que al r-evés de las

fortunas tradicionales las industriales, son por regla general, productos de es-

fuerzas iniciales r-eal.íz ados por inmigrantes.

Otr·o factor importante" es la carencia de conocimientos que, s í n llegar a

los niveles de capací tac íónconstderados , requieren algunos r-udí.mentos t ecrricos :

las técnicas en general no son está.ticas y deben ser aplicadas trasplantándolas

de sus orígenes y adaptándolas a cada país en particular .. La agricultura es el

caso típico de inadaptabilidad de una técnica deter-mí nada: c ada uní dad debe r e>

solver sus pr-opios problemas y para lograrlo se requ.iere competencia e í magí na

c íón,

Aún cuando pueda parecer no totalmente correcta la de norn'irrar-i on., ca.lifi ca-

" .." .. t de cí t ancí $Jf·· t 'r-em os COmO riesgo a un conjun o e ctr cuns ancias , no e speci ..reamen e ec ono-
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micas, y que retraen a futuros inversioni.stas o impiden al Estado r ea.Iiz.ar' sus

planes g La í nestabí Ií dad, COmO s ituacíon de fondo, es muy comím e-n Amer-íc a

Lat.i.na, Ahora" con posteriorida.d a la. des coloniz acibn, es mayor en Afr-íc a, pOt~

ejemplo, y podemos estim.ar que concurren a determinar este estado de cosas

pr-obl.erna.s de orden laboral, insegu.ridad jurídica, sistemas impositivos varia .....

bles j c ar-encia de servicios adecuados , deficiencias en economías externas y

aun Ialta de eficientes servicios poltcíalcs ,

Como factores culturales podemos tnc lufr-, también, la tradic.ión cí entífica,

la así stencia s aní.tar'í a, la c apaci.dad de investigación Y:J 10 misma que en los ca-

sos hi.stórico políticos, una c antrdad de e lem entos intangibles que hacen a la dís «

c ipIí.na., cohesión y capacidad de iniciativa de todo un pueblo u

Factores eco~.óm.icos~.p.~opia.mented.ich,os

Bajo este título, y COmO consideración de fa.ctores económí.co f'ínancí er-os ,

podr'farnos entrar a un largo y pr-ofundo anal.ísi s de las causales del subdos ar-r-o-

].100 Como esto excedería los propósitos y tema de este t r-ab ajo, nos limitar-emos

aqrri a. describir los que cr-eem os ma.s í.mpor-tantes , dentr-o de los factores econ(.l~

micos ..

l>ara expresarnos con más justeza , d.\eberíamos tttul.ar este pa.ragr-afo : "Ca.<=>

t .R... 1 1 . 1 t e' lO H E te íd d d ~ d 1 t'"~ra,(~,erlStlcas ( e ra exp._o acron agraria... ., j n esta ac.1Vl a. ~ a .emas .e as pa.r 1.~

«ul.ar-ldades del régim.en de pr-opí edad, concur-r-en muchas otr-as variables, para

doter-rrrinar- una situación pr-ofundam ente r-egres íva.

De cualquier maner-a, un regtmen de pr-opí edad que no resulta exagerado

p~~JJfi~ar» CC)mO feudal" constituye el basamento de todo el sistema.

- la --



Esto, además de las evidentes fallas económicas que contiene, pr-ovoca

también concentraciones de poder- político e i.nterferencias de todo tipo. Las es­

tadísticas muestran muy claramente la concentr-ación de la propiedad y la hí sto­

r-ía po Iftí.c a de América Latina es a su vez claro ejemplo de la participación que

le cupo a. los propietarios en el manejo de la cosa pública de los distintos países.

Indíví.síbles de este problema debemos rn.encionar otros, que lo completan;

estos son, la falta de tecnificación agraria a. varios niveles 8 Entiéndase esto no

s610 por falta de maquinaria agrícola adecua.da sino también, por el escaso y

mal uso de fertilizantes y herbicidas, la falta de diversificaci.ón en las aemí Il.as

y todo el sistema de laboreo agrícola, sumamente primitivo, tanto que en muchos

casos no sería exagerado calificarlo de más primitivo que el que pra.cticaban las

ctvílízací ones precolombinas que habttar-on las misrnas regiones, hace cientos

de años.

Al representar la producción agr-ícol.a-ganadcra una elevad.a proporción del

pr-oducto total, es obvio deductr- la. gran in.fluencia que la baja productividad

agr-ar-Ia, lógica consecuencia de los factor-es enuncí.ados , tiene sobre la econo­

mía toda; y como resulta í mpr-es c.índíb Ie, en un proceso de desarrollo, la modí r

ffc ací on del sistema.

En el campo del comercio exter-ior- de estos países, la rigidez de las expor «

'tac íoncs provenientes de estas explotaciones' y conati.ttrídas en gran proporción

por prod.uctos básicos (c af'e , frutas tz-opí carea, cereales) hace que el problema

de precios de los productos en los m ercados inter-naciona'les , afecte s enstblernen

te tod.a la economía del país.

1..408 mecanismos financieros, a los que debe recurrir el trabajador del caro-o

1)0 o el pequeño productor, son otro factor de estrangulamiento o Se carece casi
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completamente de créditos de estímulo y deb e ob ltgadam ente depender- de interw
- -c,

m.ediarios que aprovechan su. situación apr'oví.sí.onandolo a altos precios y com r

pr-andole la pr-oduccí ón a bajo precio y, en opor-turridades , con considerable ante-

Iación, obligá.ndolo a la entrega e'n razón de compr-omtsos anterior-es que lo en-

cierra.n en un difícil círculo.

Prob l.erna.s de Comercio Exterwior

La vulnerabiIídad de las economías exter-nas de los que denominamos países

sub -desar-r-oIlados , tiene c ar-acter-íattc as s ecular-es o Ju.egan desfavor-abIemente

var-Ias condiciones, el constante deterioro de los t e rrntnos del intercambio, las

variaciones en el mercado interna.cional de los precios de los productos básicos

ajenas a cualquier posibi.lidad de regulación o í nfluencia por parte de estos paí-

ses, la poca diversificación de los rubros exportables.

Influye también, sobre las exportaciones de estos países, la denominada

ley de Engel , sobre inelasticidad de la demanda de productos altm entíc íos ..

En la mayor-ía de los casos, por otra parte , Ias exportacion.es Iatínoamer-i-

canas están a cargo de compañías extra.njeras o grupos trad.icionaJ.es los que ex""

panden los envíos a la menor d eval.uac ibn, de manera que si bien se incrementa

el volumen de las exportaciones, no aumenta la cantidad de divisas que ingresa..

Las í.mpor-tac íones son, a su vez, muy difíciles de contraer o reducir e in-

cluso de substituir porque se trata de mater-iaspr-tmas , productos intermedios o

equipos indispensables para el país.

En mejores situaciones, con precios estabilizados, buenas cosechas y ba-

lanzas comerciales favorables, las balanzas de pagos contí nuan siendo negativas,

por la marcada influ.encia. de las denomi.nadas expor-taciones í nvís íbles. Estas se

Ioc a.Ii z an en general en los rubros de giros al extr-anjer-o por rega.lías o r-oya.Ittes,

""" 12 -



fletes, primas de s egur-oa, y r-easeguros en el extr-anjer-o, gastos de viajer-os en

el exteri.or, r-ernesas por comí stones.

La escasa importa.ncia y la falta, de desenvolví miento de los sor-victos finan ....

cí er-os nacionales contribuye a acrccentar la importancia de estas er·ogaciones.

l.Jímites de merca.do

Son var-Ios los autores , y Nurkse entr-e los mas Impor'tarrtes, . que insisten

que un límite para las i nver-aí ones estar-a dado por la dtmenston del mer-cado en

que se radicaran. Considerando un mercado en función del potencial número de

consumidores y del ingreso de los rni.smos , vem.OS que tiene serios fundamentos

el aserto.

Pueden no ser interesantes, par-a inversiones privadas, d e'te r-rnirtadas regio-

nes con ingresos "per- c apí.ta " en el límite de subststencta, en m.uchos casos"

Pod.riía ser un ejemplo la fabricación de acondicí.onador'es de atroje en Bolivia" Es

evidente que razones de al tura y clima los har-ían muy útiles, perlo el escaso

poder adquisitivo de la población tornaría muy dificultosa su colocación; o sea.

que no tienen "mer-cado ft, en termtnos financieros"

sí a estas estrecheces del mercado, COmO tal, se SU.ITlan las imprescindibles

inversiones compl.em entar'Las que deb en suplí r- las obr-as de capital s oc.í.al b asíco

inexistentes y aumentan el monto de Ias trrver-aí ones r-equer-tdas , podemos COm­

pr-ender' como en la mayoría de los e as os las instalaciones ind.ustriales de nues­

tros países se componen de maq.uinarias ya super-adas por el avanc e tecnológico

en otras regiones y totalmente amortiza,d.as en su. pafs de or-Igen.

Por otra parte estas inversion.es pr-ivadas han tendido durante años , ac­

'tua.Irnente se ha m odi ñcado la tendcncl.a.a coloc ar-s e en los 'sectores exportadores

o ligados a la exportación, con lo que t ampoco contr-íbuyen a. a.mpli.ar el m.ercado



al no generarse demanda de mano de obra apreciable.

Este es uno de los aspectos donde más se advierte la necestdad de un cr-íte-

rio de inversiones debidam.ente planificado y de la tntervencton decidida del Es­

tado para corregir los desajustes inevitables; no entraremos acá a este análisis

porque superaríamos los fines y límites de este capítulo Int roductor-í.o.
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CAPITUI~O 1

Participación del Esta.do en el desarrollo

Consid.eraciones teóricas sobre

financi.amiento.
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La participación del Estado en los procesos económicos e s un hecho difundi­

do y aceptado, prácticamente, en el mundo enter-o. Esto no significa que hayan

cesado las corrtr-over-sia.s doctr-inarí as y pr-actíc as en tor-no a.1 problema: conti­

nua siendo, al mismo tiempo y aunque parezca par-adójí.co, una her-ramí enta apl.i>

cada y discutida. La fecha a partir de la cual la gestlón estatal toma importancia

cada vez mayor suele ubicarse alrededor de J 929, con las medidas adoptadas

por diferentes países para contrarrestar los efectos de la crisis mundial de ese

año o

Sí bien esto es exacto, cr-eemos necesario un leve r-epaso a la historia eco ....

nómica. corno manera de comprobar que la .ínger-encí.a estatal en la economía es

un fenómeno de, antigua data, Serán útiles al respecto diver-sos hechos eí.gníff.ca-

tí.vos : el Aeta de Navegación de Cronwell en Inglaterra. de pleno siglo XVII. tí­

pica medida proteccionista, es un válido ejemplo en razón de su anríguedad. La

historia inglesa nos muestra también la participación de los Tudor y los Estuar­

dos en la, r~e~~:olu.eión agrícola, cúan.do c arnpos y prados fueron cercados y, pos­

teriormente. en las profusas reglamentaciones de la época de la revolución in-

d'ustr-i a.L

Trasladándonos de país v ernos que Colbert (siglo XVII) desarrolló la indus=-'

tria' y el comercio francés a través de medid.as rígidamente trrter-venctoní s'tas .

Avanz ando en la historia, nos encontr-amos que .Iapón, por, cttar a un país capi-­

talista or-íental, fund.6 su poderío industrial (astilleros" aceros, grand.es comple ....

jos industriales) en la unión del Estado con poderosos grupos privados y que Ale:

manía cr-eo sobre bases estatales un.·poderoso sistema de seguros s ocí al.es .. Inclu

- l6 -



- 17 -



camino a seguir en América Latina. La necesidad de la gestión estatal es t em a

casi superado; se discuten ahora las particularidades de ésta"

Autores de dispar procedencia comparten el cr-iter-io enuncí.ado r-especto a

las necesidades y problema.s de los países subdesarr-oll.ados . Vemos así que el

prestigioso economista sueco Gunnar: Myr'da.l dice, en la página 19 de su libro

"Teor-ía Económica y Regiones Subdeaar-r-ofladas", 10 siguiente: uEn r-ealí.dad ,

ni la teoría d·el comercio internacional ni la teoría económica gener-al fueron

concebidas nunca para explicar las r-caltdades del subd.esarrol1o y desarrollo

económicos H; Y otro autor-, en este caso de procedencia latinoamericana, acota:

'UEl desarrollo económico no puede ser abandonado al libre juego de las fuerzas

económicas y la iniciativa privada no puede ser el agente dinámico fundamental

de ese desarrollo, corno ocur-r-ió en los viejos centros í nduatr-í al.es " (Ferrer

Aldo.,UEl Estado y el desarrollo económtco", Raí gal., Bs.As., 1956, pág. 184)Q

Las tormas modernas de la par-ttcípactón estatal en la economía pueden ser
\

muy variadas y lo son, en realidad. Puede el Estado actuar co'mo empr-esar-io o

banquero al mismo nivel que el empresario privado, presta en forma casi total

servicios públicos de transporte" electricidad, agua, gas, mantiene o contr-íbu-

ye en gr-an proporci6n a mantener flotas de navegacíón aér-ea y mar'Itírna. Muchas

de estas actívídadeaIas realiza incluso en los. más subdesar-r-ollados países de

nuestro continente con resultados aatí sf'actor-ío: per-o, no sufící entes para s ohr-

cionar el status existente, lo que nos obliga a entrar en el análisis del ttpo de

gestión que consideramos necesaria.

La acción estatal que cr-eemos d.ebe realizarse, es la resulta.nte de una pla=

n.ificaci6n económíca entend.ida y ejer-cí da de acuer-do a Iaamas moder-nasf.ecní-: .

cas en la mater-ias, Esto también ha mer-ecido, rner ec e y aegur-am errte mercer á
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paralelamente apoyos y opoatciones : la planificaci.on comO instrumento econ6mi-

ca h.a sido el centro de profu.ndos debates desde 1945, con la apaur'fueio'n de los pr-l

m.eros libros sobre el tema.

Podr-Iamos ubicar alr-ededor de 1945, simultáneamente con la apar-ící ón del

Iíb de F' !J. d .. h H k nC " d S· id b u' 1 .. " ... ",«.1 d 1.1 ro e .' r-ie me van aye_"-·amlno e I-.·~er'n. .U,ID. re J a. rruciacron .e a gran

] ,;;... 1 1 .. ñ cac! ji E b10 -~ . d . o,;;. .J' 1'~poremrca en torno a . a p am.nc acton, . St.31, 1911.1 .v ..JLca.Clonetú1cm:unOá) e.OmO r-epn.ca a

favor del sistema - en el libro citad.o se 10 atac aba <=J la. 8l,:paJ:vició:n de abundante

b íb Ií.ogr-affa. Entre los mas importantes s-e destacan los libros de Barbara

Wootton, Landauer-y Ag Ler-ner, en la, Iínea que podríamos clasificar como de

respeto a la propiedad privada; dentro de los teóricos socialistas, debemos des-

tacar a O. Lange y Citosky 11

Desde entonces al presente solo podr'Iamos comparar esta di s cí plí.na y su.

desenvolvimiento y aplí cactbn poater-íor- con algunas ramas de la t ecrríca, puesto

que prácticamente ha revolucionado totalmepte a la economía corno ciencia o.

para decirlo con mayor precisión. a las herramientas de polí.tíca económica a

utilizar y al modo de operar con las misma.s o

Uno de los ataques fu.ndamentales que se le hace a la planificación ec.on6mi-

ca es el de la falta de características democ:caticas en los países donde se apfí-

can planes economi.coso Naturalmente j primero habría qU.e ponerse de acuer-do

sobre los alcances. significado y contenido que se le da a la cxpreaíón Hregime-

nes democráticos H. Planes económicos se aplí.c an, con dif'er-encl.as en particu.lar

y coincidencias en general y con o sin mantenimiento de la pr-opíeda privada. a

diversos niveles y en países de las mas vaz-í adas f6rmu.las de gobierno: en Italia.

Francia y España, en los países socda.Iísta.s, en los país-ces noz-di.cos , en Holanda

o en Chí Ie, En esta cnumeractcn, que n.o es exhaust'lva, se puede apreciar una



Sin profundizar más sobre el par-ttcul.ar , se advierte la evidente dificultad
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de r-eaIíz acíbn, en cuanto a Amor-tea 1.Jatína. se r-efí er-e, Esto, sumado a la nec e­

sidad masiva e imperiosa que se tr-aduce en crecientes y constantes presiones

sociales, contribuye a reforzar nueatra opíní.ón sobre la nec es aría intervenci6n

activa del Estado en todo el pr-oceso,

Se pueden elaborar y aplicar Iuego, y en la. practica, así sucede, pl.anes d.e

diverso t'ípo , Unos indicativos, c om o el Plan Fr-ances , en que si bien el Estado

actúa í nclusíve a nivel empresarial se mantiene la estructur-a capitalista y la

propiedad pr-ivada. En los países socialistas en carnbío, existen planes r-í.gur-o-

s amente centralizados, sin propiedad privada en a.lgunos casos y en forma hete~

r-odoxa en otros, con propiedad privada a niveles urbanos y rur-ales. Casos es­

peciales son también los países nór-dicos, con planes tecní camente muy evolucí.o­

nados y características capitalistas muy par-tículares o

Aun sin pretender ser poseedores de la verdad absoluta, tenernos una idea

cierta del tipo de plan que, respetando las c ar-a.cte r-íattcas de cada país" deber-la

ser aplícado en estas regiones o Creemos en esta necesid.ad por estimar que será.

útil a los respectivos países y por-que entendernos que los estados que quer-r-íamos

lograr son a lo que tiende la s ocí.edad en. evolucion constante e tr-r-ever-sfb'le. Sa­

bemos además que eso no será. ni r-apí do ni facil en la Amer-ícaLatí na de 1966~

"Aunque suene a paradoja, para d.esaxw:r~ollar el país hay que tr-ansfor-mar-Io. Pero

esto no es ya funci6n asignada al econorrrí s ta sino tarea reservada a las masastt'c(l'

Esta cita si bien se refiere concretamente a Argentina" la consideram.os igual­

mente val.ida COmO enunciado general para todos los países de Amer-í.ca Latina.

(1) Leopoldo Por-tnoy , "Analí s í s crítico d.ce la. econorrría" Fondo de Cultur-a Ec onó ... ·

rrrí c a > BSe ASe 1961. Pág. 1.98c
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Consider-aciones teór-icas sobre rinancíaroí.ento
- - -- - -

En la primera parte de este t.r-abajo erectuamos al.gunas consid.era,ciones ge=

nerales sobre problemas de desarrollo y sus características; plantearemos aho-

ra cuestiones generales que se relacionan con el aspecto financiero, específica-

mentea Nos mantendremos en el campo teórico porque corresponderá. a otros

capítulos el analí sl s de la procedencia de los fondos, los mecanismos a aplicar y

la constde.rací.on concreta del caso a.r-gerrrino.

Aplicando este criterio, nos ocuparemos de los siguientes tcrna.s : ahorro e

inversión; fluir monetario y fluir real; inflación; instituciones de tntermedtacton

financiera.

Ahorro e Inversión

La inversión, espina dorsal y f'acto'r pr-ínctpalfsí.mo, si bien no únnico, de

cualquier proceso de desarrollo, exige para su realizaci6n ahorro equivalente.

Esto no implica que la existencia. de ahorro en montos elevados y de cualquier

procedencia. nacional o extranjera signifique que la inversión se efectúe por

dichos im.portes, con las características y en los sectores mas necesarios para..

constituirse en motor del d es ar'r-oIlo.

Suele pens ar-s e que la existen.cia de ahorro es la garantía de procesos de

inversión masiva, y su falta. la que origina el subdesarrollo. Esto es así solo

en terminos relativos, porque los factor-es de desarrollo o las causales de sub-

desarrollo son muy variad.as y complefas. El suponer que se carece de ahorro en

la medida necesaria es muchas veces una apreciación generaliza,d.a. y poco aria.lf>

tica,porq.ue· inclusive en países de bajo rrível de desar-r-oIlo no hay c ar-encí a de

ahorro en t er-mtnos absolutos, sino que este es acumulado fuera del país, o den-
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t r-o, en condiciones Inapr-opí.adas o detentado por los sector-es ni) Inter-esados en

alterar las con.diciones existentes.

Se ahorra aun en las c omuní dades pequeñas o primitivas; se ahorra en el

campo, reparando y modernizando víví endas ; mejorando los campos" ayudando

a construir instalaciones para r-iego, escuelas, caminos, y otras obras de bene­

ficio para la comunidad. Se ahor-r-a t ambien, por parte de obreros y errrp'l.eados

urbanos, en Sumas no demasiado e'Ievada.s , para mejorar y a veces adquirir vi­

vienda" para algún fest~jo especial, para independizarse y ahe rar' las condicio­

nes de trabajo" para adquirir instrucción especializada o universitaria etnsta­

la.rse adecuadamente a la gr-aduacíón, pero esto no constituye ·el ahorro y poste­

riormente la inversión cuantitativa y cual.itat'ivamerrte necasar-La para el país t o>

do.

Las inversiones que importan son de grandes vol.urnone-s, puesto que deb en

ser realizadas en obras de infraestructura.: caminos, aer-opuer-tos, obr-as htdr-au

Iicas, usínas , mejoramiento de servicios de aanídad, tr-anspor-te, educ acíón,

r.Jo' que nos interesa para el caso es, por lo t anto, la obtenclón de ahorro

en montos sign,p'icativos y la uti.Ii.z.actónde estos montos. en r-eal.ízacíones t.endten­

tes a mejorar y aumentar la capacidad de prod.ucción de bíenes 'y servicios que

se traduce en elevación d.e niveles de vi.da,

Debernos considerar ti para tener más claro este esquema, tres etapas: la

creación de ahorro propiarnente dicha, la etapa del financiamiento y la de la Iri­

versión misma, finalmente.

I...Ja obtención de ahorros, o sea la substracción aLermsrurno de partes dast í­

riadas a usos no Inrnedí atos , depend.e de Innumer-ables var-í ables: nívelcs de mgr-e

so y su dí str-íbucí ón, elasticidad en los consumos, Irnpor-tancf.a d.e los sectores
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empr'eaar'Ios, hábitos de ahor-r-o, mecanismos dcsttnados a la absorción de 1,08

mismos y dinámica de estos. Las inversiones fundamentales deben s er, y en

la practica lo son" r-ealtzadas por el Estado" de tal modo que a este le COmpete

la obtención de los fondos necesarios, cosa que hace a través de rnec.aní smos de

ahorro forzoso mas o menos disfrazados" impuestos, tar-íf'as discriminatorias,

actividades diversas desarrolladas. a veces incluso como empr-esar-io monopolis­

ta, empréstitos, operaciones de m.ercado ñ.nancí.er-o, etc.

El segundo paso es el del flnanctamí ento, o sea el tránsito entre los ahorros

y su destino final" que es la capitalización a través de inversiones. Las funcio­

nes de los agentes que d.eben intervenir actí vamente en esta etapa son ana.Iízadas

en otra parte de este trabajo.

La última fase es la de inversión propiamente dí cha, aplicand.o los fondos

recaudados. Las prioridades para efectuar inversiones, las' regiones geogr-añ -

e as donde deben efectuarse, los sector.es económicos que deben ser estimulados,

todo esto apenas una parte del complejo problema de la inversión, nos ubica una

vez más en la necesidad ineludible d.e una planifica·c.iónrigurosa y moderna" co­

mo único camino actual de tender al desar-r-oIlo,

Fluir monetario y Fluir real

A similitud de lo efectuado en el apartado anterior, en que nos ocuparnos de'

considerar las diferencias entre ahorro e inversión, que h.asta la irrupción de

las teorías keynesianas eran c onstder-adas cuestiones iguales y par-al.elas, consi'"

der-ar-emos ahora las características y diferencias entre Ia.s dos cor-r-íerrtes eco­

nómicas, la denominada monetaria y que como surge de su denominación, re­

presenta el fluir en terminas de moneda y la real, que se expresa a través de la

corriente de bienes' y servicios.
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El estudio de estas corrientes es doblemente neceear-lo , dado el contexto,

Am er-í ca Latina - donde ubí camos nuestr-o tr-abajo, Es necesar-l.o, desde el enfo­

que de atr-as ados ni.veles de des ar-r-ol.lo t,c1c!nológico y estructur-a económica propia.

mente dicha, y también desde el aspecto instituci.onal. En economías centralmen

te planificadas o aun en las que no 10 SOIJiJ) per-o se dcs envuelven con mayor' flui­

dez general, menor pr-esten de algunos sectores o mayor corrtr-o'I estatal c omo

podrían ser Holanda, los países nor-dic os , o Japón por ejemplo, el desajuste en­

tre los recursos monetarios y los r-calcs :q121.e deben ser dí namí aados por estos,

es mucho menor o prácticamente no existe. A ní ngím organismo vinculado a la

planificación en estos países se le ocur-rrr-Ia Ianzar-, no ya un plan gener-al, sino

sectorial, agr-Icola o vial si no cuenta, en el s ector- económico y en la región geo­

gráfica, con los recursos monetar-íos par-a l1e·v81.r"10 a cabo y con los elementos

reales para r-ealí z ar-Io.

En América Latina, por el contrario, la diferencia entre ambos r-ubr-os se

da con frecuencia; las limitaciones tecnol.ogícas , que impiden la acumuIací ón y

el perfeccionamiento de bienes aun cuando se poseen elementos rnonetar-ios , son

un hecho casi comim. Esto no se soluciona con recursos monetarios e Cualquiera

de los pr-ocedí.m.íerrtos que determinase el aumento de los medios de pago solo

Iograr-Ia generar un aum ento de precios en el sector, o una infla.ción más amplia

í nc lus o , sin resolver el problema.

En estos estragulamientos técnicos" se puede ubicar laque se denomina un

círculo vicioso, porque la c ontr-apar-tí da o sea el lograr superar el problema te~

nico o aumentar la productividad podría resultar n.o útil; dada la, c ar-enci.a de po­

der de compr-a en t.er-mtnos r-eal.es, (e:9ca.sez de mercado, etc . ): siendo de mas

fácil s olucí ón dicho estrangulamiento si fuese solo rnorretar-i o.
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Todo este r-az.onamí ento nos coloca una vez más en la posící.ón de advertí r

que además de la carencia o no de ahor-ro, en terrnínos monetarios propiamente

dtchos , concurren muchos otros factores a d.eterminar el subdes ar-roll.o. La. exí s

tencia de ahorro es anulada por lo general por otros factores que h ac en a la es-

t ructur-a básica de la economí a, COm.O ser: Ii.ltr-act cnes hacia el exter-íor , caren ....

cia de industrias de base, deterioros í.nflací onar-íos , baja productividad industrial

COmO consecuencia de la ob soles c encia técnica y escasa concentración de c apita.I,

díficultades de balanza de pagos , etc.

Tampoco se puede pasar por alto la diferencia de homogeneidad, flexibili­

dad e inclu.sive de localización entre ambos r-ecur-sos , Sería innecesario entr-ar-

a COmentar la mayor flexibilidad. y el grado d.e homogeneidad de la corri.ente rn~

netar-í a, Las corrientes de bienes y servicios s on, por su propia naturalez a,

mucho' más rígidas~ no dtví síbles , sino en muy especiales condiciones y mucho

mas específicas. La demanda monetar-Ia se puede a.plicar a cua.lqute r tipo de

bienes: una m.oderna fábrica de productos químicos o fertilizantes no se puede

adaptar en forma fácil o barata a otra uti'Iizací.ón.

El tema de la localización del fluir de fondos y de b ie'nes,;¡ dadas las rn agrri>

tudes territoriales de los países que nos ocupan y la necesidad de tr-asladar ma­

no de obra, a. det.er-mtnadas r-egtones , tien.c c ons i.dcr-nbIe i mpor-tancla. E~l cons~

tante avance de la disciplina que estu.dia las localizaciones industriales y los com

plcjos problemas de los centros urb anos que obligan a frenar el crecimiento de

estos, contribuyen a darle gravitación al estudio de las localizaciones apr-opí a­

das y a la descentralización y desarrollos r-egí.onaIes , con la s ecuela de trnp'lí.­

caneias de orden' monetar-io y real ..

De todo lo expuesto se a,d.velrtirJá (fue la comparíbflfz acíbn monetar-ia y real
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de un plan en sí, ocle cualquiera de sus realizaciones unitariamente constdera­

das, es un requisito indispensable" aunque no simple" en torno a los problemas

de financí.ami.ento del desarrollo.

Inflación

Constder-aremos a este problema" que tanta literatu.ra técnica ha originado,

desde U'U plano perfectam.ente Limitado , Para el caso" no nos ocupan las teorías

sobre su origen - monetarista y estructuralista .- J la.srn.aneras de atacarla o su

posible operatividad, que serán consid.era.da.s en. otra parte de este tr-ahajo , En

este capítulo" de consideraciones teóricas gener-al.es , veremos solamente su in­

fluencia en los procesos de desarrollo.

Existen dos criterios al respecto. El mas difundido sostiene que una infla­

ción es deteriorante y afecta en forma negatíva a todo proceso de des ar-r-ol.lo. El

otr-o, que una inflación que no llegue a límites muy el.evados , puede s er- una es­

tim.ulante de la demanda global y del cr-ecí.rnt ento, en consecuencia..

Existen además anteced.entes hí stór-tcos para avalar ambas posiciones' .. Los

ejemplos mas abundantemente citados corno modelos del primer criterio" o sea

de los efectos perniciosos, son los' países de Ameri.ca Latina, que debatiéndose

en rnedio de gr-andes procesos tnflactonar-íos no han logrado romper con su. esta­

do de subd.esarrollo. La posición contraria suele citar las inflaciones generali­

zadas de épocas de guerra, COm.O ejemplos positivos; la alt a tasa de inversión

inglesa a partir de 1890" en medio de una moder-na euforia Lnfkac íorrar-í a, el

ejemplo d.e ambas postguerras en Eur-opa, Unos y otr-os casos son ejemplos muy

típicos y particularizados y no los mas apropiados para sa.carconclusiones ge ....

neral.es válidas y apl.ícabIes .

En realidad" y como en casi todos los problemas económicos" el tema no
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puede ser aisladamente encarado. Existen una cantidad de factores que contr-íbu­

yen a los efectos y no puede medirse el grado de la inflación y su influenc.ia en

un proceso sin determinar primero, por ejemplo~ la dtst r-ibuc'ión de ingresos de

determinado país. Se tiende, en general} en un proceso de este or'den, a trasla­

dar fondos hacia los sectores empresarios o de ingresos dinámicos, que ttenen

má.s recursos y ejercen más pr-esten que los sector-es de rentas fijas y quedan

entonces menos rezagados en la carrera. De los hábitos de constrmo y de los

criterios de inversión de estos sectores, o de las posfbílídades para modificar­

los, dependerá. en gran parte el efecto de la mí sma.

La medición o el grado de inflación, - ponderación díffcí.l, sin duda -. es

otro factor Lmpor-tante, Una dinamizacián del mer-cado mcnetar-tc no exagerada,

suele ser aceptada aun por autores estrictos corno estimulante; pero ¿<;lónde es­

tán los límites, y qué es estimulante para unos países y perjudicial par-a otr-as

economías?

Los procesos inflacionarios se tipifican por una acentuada tendencia al

gast.o. Ante el deterioro creciente del signo monetarto la gente tiende a invertir;

no de la mejor manera" pero a invertir, lo que distorsiona el mercado al crear

demanda en sectores no indispensables" marginal es o no básicos, COm.O podría

ser la de artefactos para el hogar y sus der-ívadoao Iameta.hrr'gta liviana, que

son las primeras afectadas al alterarse la cur-va, Otro ejemplo típico es el de

la inversión automotriz en países y zonas con escasa infraestructura vial.

El proceso siguiente, o sea el período de deflación, en que se efectuan drás­

.ttcos r-eajustes, casi siempre perjudiciales para la comunidad, porque se termi­

na con industrias o se debe tomar medidas muy rígid.as para evitar problemas de

b al.anz a de pagos o restricciones al consumo .. Tal situación no d.ebedejar de ser
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considerada al calificar al proceso inflacionari.o en sf.

El posible apr-ovechamíento concreto o utilización práctica deun proceso de

Infl.ací on, a través de una acción del Estado tendiente a estos fines, será tema

de otro capítulo de este trabajo.

Instituciones de intermediacion financiera

Otra de las dificultades - manifestación del subdeaar-rollo general, pero muy

marcada y típica en Amer-íca Latina --,es la carencia de instituciones interme­

diarias entre el ahorrista y la tnver-ston, Esto no significa, que no haya ahorro

en los montos necesarios para un proceso de financiamiento dinámico, . ágil e

ininterrumpido sino que el que hay" y que a veces es abundante, no es apropia­

damente aplicado por diversas razones, una de eiías, la carencia de canales fi­

nancieros.

Omtt'irnos de estas consideraciones la existencia, en América Latina toda,

de grandes nú.cleos de población no incorporados al mer-cado m onetar'ío , por vi­

vir en condiciones de marginalidad total y a tr-avés de una economía estrictamen-­

te de subsístencta. Estos sectores de la comunidad no cuentan naturalm ente para

su incorporación í nm ediat a a planeos de ahor-r-o, La elevación d.e sus niveles de

vida es el primer paso.

Entr-e los grupos que, por los ingresos que reciben, están en condiciones de

ahorrar,-sin que entremos ahora a establecer una gradación de sus niveles de

ingreso- se tropieza, además de su tendencia al gasto, con la carencia de insti­

tuctories cercanas , flexibles, de mecanismo acc estble, que les permitan efec­

tuar sus ahorros con comodidad y estímulos' adecuados ,

En Amer-í ca Latina, el lugar pr-eponder-ante lo ocupan. Ias institu.ciones ban-'

carias cl.ástcas , señalándose la falta de otro tipo de tnstttuciones a las que el
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pequeño ahorrista o la pcraona de escasa cuItura puede sentirse mas próxima ..

No existe el ahorro a través de cajas de ahor-r-o popular-es y regionales" co­

mo en Italia y Fra.ncia sobre todo, ni la t nver-stón en soctedadcs hí.potecar-ías ,

asociaciones de construcción" instituciones de crédito público y privado de diver

so tipoo Es notoria" tambi.en, la eSCaJ3a y en opor-tunídades insegura inversión

en títulos públicos o valores bfirs atfles , la ínfl.ací on, la eseasa r-entabí.Iídad, el

peligro y la inseguridad sobre la tnver-ston propiamente dtcb.a, que retraen al

potencial Inver-stoní sta.

Otro hábito escasam.ente 'arraigado en estos lugares es el aegur-o, institución

de gran difusión e interesante estructur-a, que b íen entendída protege riesgos o

cubre situaciones que pueden desquiciar toda una economía.. Es escaso el número

de compañías, consecuencia Iógíca del poco mer-cado, y los reaseguros se tr-as­

ladan en general fuera del país. La com,.paración con otros países, limitándonos

a la esfera capitalista en este ca.so, por-que dentro de la estructura socialista

los riesgos se encuentran cub í.er-tos , es tneludíble ; la gran mayoría de la pob la­

Clan cuenta con seguros contra los más v ar-íados riesgos y las compañías a su

vez invierten los fondos de sus prim.as en los mas diversos rubr-os.

Toda esta deficiencia de mecanismo de incorporación y canalización de aho­

rros en América Latina es doblemente s enstble , dada la estru.ctura en que se

ubí ca, puesto que es manifiesta en los sectores que podrían ser incorporados al

ahor-r-o útil.

Las clases pudtentes ahorran o in.vierten auntuar-íam errte o fuera del país;

las clases menos privilegiad.as no pueden considerarse formando parte de un

plan de ahorro estímulado. Además de las m edí das que se d.eberían aplicar a las

clases pudientes y que no c onstdez-ar-emos ac a, queda corno mercado inmediato
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la clase inte·rmedia, donde la hubí.er-e. .. No se debe suponer-que se podrán solu­

cionar con este sí sterna los problemas d.e financiamiento todo, pero si bien los

importes individuales podrían no ser- mu.y (elevad.(os~ el conjunto sería significati­

vo .. Otro sector desatendido a este respecto es el de la cantidad de gente disper­

sa y dedicada a tareas agropecuarias en gr-andes extensiones, corno las que abar

can en general los países que nos pr-eocupan. Recién hace muy pocos años que

algunos paíaes ponderan en su debida í.mpor'tancia la movilización deI crédito

hacia el agro. Este sector necesita corrtar- con instituciones próximas a sus Iu­

gares de r-eaídoncí.a, que les faciliten. el ahorro y por ende el crédito, cuando lo

necesitaren individualmente o para obr-as comunitarias. Es notoria la negativa

influencia que ejerció sobre los pequeños pr-oductor-es agr-ar-ios la falta de cr-edí "'"

tos adecuados, Ií.gándolos a m.ayoristas y acopiador-es en d.esventajosas condicto­

neSi)

En esto también" sin que en este capítulo debamos comentar la faz operativa

del financiamiento" la acción estatal es Indí spensable. En los casos en que se

han eatabIecí.do los ahorros forzosos a través de sistemas de seguridad social,

jubí.Iator-í.os , etc; , han sido creados y han cr-ectdo, con todos sus vicios, or-ga­

nismos natur-almente perfectíbles., pero que' se han incorporado al sistema, han

tomado unadínamí.ca propia" creando el hábito y la obligación en la población.

La c r-eací.ón de un sistema de canales ñ nancter-os, por así Ilamar-los, .senci­

llos y accesibles, complementarios del sistema bancar-io, adecuados a las nece .....·

stdades de cada país e incluso de cada región y que deban destinar los ahorros

que reciban a los sectores calificados com o pr-íor-ítar-ios , puede constituir una

ayuda valiosa en el proceso financiero.
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Financiamiento COn ahorro naeionaI
6. Xf

Comenzaremos la consideración de los diversos tipos de ahorro que c oncu-

rren a un proceso de desarrollo analizando la importancia y características del

ahorro nacional.

Es un criterio ampliamente difundido el que imputa a la carencia de elem en- .

tos financieros las dificultades de los países más necesitados. Esto es solo par-

cialmente exacto" porque la falta no es tan absoluta c omo a pr-Imera vista parece.

El tema del ahorro interno de un país, su distribución, los criterios que pueden

aplicarse a su inversión" los modos de estimular su creación son algunos de los

complejos aspectos del problema, que procuraremos desarrollar ordenadam.ente.

A través de la historia pueden observarse distintos procesos en los que el

ahorro nacional ha sido el agente fundarrient al, quedando r-eIegado el capital ex-

tra.njero cuando lo hubo, a porcentajes tan escasas que .car-ectan de gravitación.

El desarrollo de Inglaterra, con posterioridad a la revolución industrial" se

hizo con capitales nacionales. Esto fue así porque Inglaterra resultaba beneñ cí a-

ria de un amplio sistema colonial y de in.versiones rentables ubicadas fuera de

su territorio, asi cOm.O del resultad.o de t er-mí nos de intercambio favorables.

Con otros factores concurrentes" el caso estadounidense también presenta

una casi nula participación de capital extranjero. Según Simón Kutznet s , entre

1870 Y 1890 solo aproximadamente el 70/0 fue aporte exterior, y ..desapareció

posteriormente al convertirse EE. U1J(j en país acreedor ..

Dos ejemplos particulares e interesantes son los modelos ruso y japones

r-es pectí vame nte. En el caso de Rusía, las parttcular-ídades socio-políticas son

difer-entes a las de los demás países considerados; pero" COmO rasgo definitorio
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podemos anotar una activa o mejor dicho total participación del Estado, a tr-aves
."¡.

d.e la política fiscal y monetaria y un aislamiento abs oluto.que impidió las filtra-

cíones producidas por lo que hoy conocemos COmO efecto de demostración.

Similar al anterior, en cuanto al aislacionismo en que se desenvuelve, es el

caso japonés; pero, paradójicamente" en este país, el de más alto desarrollo

fuer-a del grupo europeo, se cambiaron las estructuras de propiedad agraria pa-

ra captar fondos por el Estado, sustituyendo a los señores feudales en esa fun-

cíón, los que fueron destinados a la í.ns'tal.acíón de ind.ustrias nuevas. En Japón,

que carece además de abundantes r-ecur-sos natur-al.es , hasta prácticamente bien

entrado este siglo no se conocía la inversión extranjera, el desarrollo se logro

sobre todo con un eficaz manejo de los gr-avámenes sobre la pr-oducctbn: agraria .

."

Considerando el fenómeno en t~rminos actual.esy procurando ubicarlo en el

m.edio geográfico que nos ocupa podemos advertir que los hechos concretos que

d.eterminan la existencia o no de ahorro nacional y la posterior posibilidad de su

utili zacifm par-a el desarrollo ofrecen complejas car-acter-ístí cas , Se encuentran

en general ligados a los factores que tipifican el s tatus de los distintos países y'

procurar-emos analizar las más importantes de esto.s en sus distintas implican-

cias.

La distribución del ingreso es un factor preponderante para determinar mar,

genes de ahorro utilizables na po steriori n., en nuestros países - los de America

Latina -. no son elevados los montos, ni correcta la dí st.r-íbucí ón. Los montos

del ingreso son bajos; Bolivia y Ecuador ti-enen alrededor de 100 ds. per capíta,

otros países, los menos" como Uruguay y Argentina oscilan entre 400 Y. 500 ds .

.pero con una distribución no demasiado s atí sf'actor'La, él de las cifras mayores,

Venezuel.a, con 600 d s, es notorio por su muy i ncor-recta distribución, el amplia ..
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mente difundido concepto de que cuanto más pobre es .un país mayores son las

díf'erencias entre ricos y pobres, encuentra en estas cifras y conceptos una so­

lida ratificación.

Esta notoriamente desigual distribución del ingr-eso, parecería a primera

vista, y de acuerdo a canones clásicos, un factor favorable a la acumulac íón de

ahorros nacionales, dada la' mayor propensión al consumo de las clases numer-o­

sas y La tendencia al ahorro de los grupos privilegiados .. Otros factores es gr-í­

mtdos y aceptados respecto a las ventajas de este esquema distrlbutivo s on los que­

s eñaIan que las clases ,detentadoras de altas rentas pueden const'ítuír-se así en

elites desarrollistas, estructurar demandas tendientes a estimular deter-mtna­

d.as industrias y que el Estado vería facilitada la captación, tmposlcíón y contr-ol

d.e los ahorros por estár concentrados en reducidos sectores.

1_J08 efectos de una dtstrtbuctón irregular del ingreso fueron consrder-ados

COmO beneficiosos o por lo menos estimulantes de mayor-es margenes de ahorro

tendientes a un mejor proceso de financiamiento durante la vígencia de la econo­

mía clffsicali A partir de las for-mulací ones keynesianas comenzó a dudar-s e de

la exactí.tud de esta teoría, ya que se introdujo el concepto d.e que el ahorro acu­

mutado, aun existiendo en m.ontos elevados" no necesariamente se transforma en.

tnver-stones ; puede Inc'lusí ve ser metalíco atesorado sin otro u.so u'lter-í or-.

Sin. considera.r la falta de equidad de una distribución irregular y el costo

socí al que significaría el desarrollo sobre el infraconsumo de las clases mayo­

r ítar-las , a efectos de facilitar la acumulación-inversión por par-te de los deten­

tadores de altas rentas o del Estado tomándolo de estoa, podemos realizar un

r-epaso históricos

Vemos así que los países devmas Incor-r-ecta distribución de tngr-es os son
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los que presentan mayores ,índices.de subdesarrollo, aunque no seria exacto in-'

ferir lo contrario como criterio adecuado para el financ'laml ento Inter-no, toman­

do por ejemplo a los EE. UD. o a los ·pa.íses nórdicos, porque en estos estados de

evidente mayor justicia distributiva, tambren se producen filtraciones por varios I

conceptos.

Sí apIic arnos el criterio a nuestros países de América Latina, comprobamos

sin duda que la teoría no es valí.da, aunque quíz as en este caso sea algo peltgr-o­

s a una generalización total dadas Ias mar-cadas díf'er-encí.as entr-e países Q Inclu­

y endo en la constder-actón a los que como el nuestro pueden considerarse dentro

de la denomí nada clase media de nacíonea, la distribución del Ingr-es o, que no es

ni demogr-añ.ca, ni regionalm.ente todo 10 igualitaria que se quisiera, no ha sido

nunca un factor coadyuvante para el des ar-r-oIlo: mas bien todo lo contr-ar-io.

En Amer-Ica Latina" la propiedad de' la tierra" la explotación de los rubros

de exportaciones tradicionales, la ligazón con empresas extranjeras, la red de

servicios complementarios entr-etazados con estos rubros, son los que reciben

!C)S montos de renta mayores", y estos sectores son los que por razones de t r a>

dícrón, ubicación social, competencí.a, y dem as , poseenmódulos de coriaurno

superfluos y ostentosos . A inversion..es suntuarias y no t endi.errtes en modo al.gu­

no a. conver-ttr-s e en generadoras de otras o en palancas de desarrollo agregan el

constante dr-enaje que constituye para el país el atesoramiento en moneda extr-an­

je:r~'Jl las tr-ansf'er-enc i.ae de dí ner-o a.l-e~?;,terior, con, efectos s'lmilar-es , ~e Inclueí -

ve el tur-í smo fuera del país. Influye también en este tipo de consumos 10 que se

dcnomtna I'efecto de d.emostraciónu y que consideraremos postertormente.

Esta estructur-a regresiva en la distribución del ingreso y el tipo de consume

qU.e ef'ectuan los beneficiarios de la mí.srna, podría y deber-ía 'ser cor-r-egida por
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los medios al alcance de los gob í er-nos para tender- a una distribución mas í gua-

litaría, pero este es evidentemente uno de los nudos del problem.a en Amer-íc a

La.tí.na, El consumo tipifica u,na. demanda, que a su vez naturalmente, influye en

las tnvers'íones que no son justamente las más dinámicas' ni necesarias, y final-

mente entr-ando ya en un campo casi sociológico, los poseedores de altas rentas

son los detentador-es del poder político" o los mas poder-osos grupos de presión

y los menos interesados entonces en cambiar un estado de cosas que los ubica

como destlnatar-íos directos.

No debe deducirse de lo expuesto" ni es nuestra intención expresarlo en

terminos absolutos, que a contrario se nsu, una distribución igualitaria pr-oducl

ra los excedentes de ahorro necesarios para lanzar un proceso de desarrollo y

s ostenerl.o. Como en la mayoría d,e los pr-obIemas económicos es sumamente

d o f'~ "1 .. f o' t dí ví.aí tat t e dI> t·"b e ~ ··..·d·1 .._.l,·lel ' erectuar 1VISiones tajan es, y una is m uci.on par-eja .e. mgr-eso, con

ser socí.al y económicamente deseable, n.o es la panacea, sino va acompañada

de otras medidas tendientes a Iogr-ar los fines pr-opuestos .

Los hábitos de ahor-ro d,e las gentes, no están solo relacionados con. su nivel
>o,

de Ingr-as o, constder-ado-enter-mí.nos ab solutos. Su ubicación e'o la escala social

y de ingresos o sea su renta en termin_os relativos .y considerando la distancia

entre los dí stí.ntos tr-amos tiene considerable ínfluencla. Los c onsrurn os de una

per-sona o (le una familia no se pueden considerar en forma aí s Iada, se r-elacío-

nan estr-echamente con los del r-esto de la comunidad que integran y está.n a su,

vez afectados por las pautas de vida de, la mí sm a.

I~sto es r-epr-oductr' -Ia conocida tesis de Duesenberry, aplicada por R. Nur-ks e

Gt los países subdeaar-rollados bajo el nombre de, "efecto de demostración", que

determina que si bien en el corto plazo un aumento o mejora en la dí.atr-íbucion
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del ingreso se nota en los montos de ahor-r-o, a largo plazo esto es independiente

del ni vel de ingreso adicionado.

La base lógica de .esta teoría es de difícil discusión; además de influir sobre

los consumos suntuosos de las clases altas, el efecto demostración, a tr-avés de

la difundida tecnotogíamoderna, por' intermedio de las comunicaciones, tr-ans -

portes veloces" r adí o, televí.síbn y publicaciones de gran dtfuston, pone al al.can-

ce de grandes mayorías la visualización de modos de ví.da y habí.tos de consumo

deseables y posibles. Teniendo en cuenta los bajos niveles en que se desenvuel-

ven gran parte de estas poblaciones, no s erfa acertado suponer ni esperar que

se priven de los niveles de vida conocidos y seguramente d·eseados si por una

corrección en la distribución del Ingr-eso ven mejorado 10 que recibían hasta el

momento,

La teoría de Nurkse imputa a este fenómeno ~ efecto de d.emostración _. gran

influencia en el bajo nivel de ahorro d.e los países subdesar-r-ol'ladoa, y además la

caracterización de una d.em anda generadora de Inver-sí ones de menor ·pioridad.

en cualquier tipo de desarrollo técnico y racionalmente or-denado,

El sector Estado" no c ontempl.ado hasta el presente, tropieza con las dí ñ.-

cultades propias de una escasa posibilidad. de r-ecaudací ón, dad.a la di st.r-íbucfon

del ingr-eso que limita sus posibilid.ades y se maneja por 10 gener-al con tmpues -

tos indirectos que tnctden sobre los consumosmayorttarios con más fuerza que

sobre las altas rentas. Tampoco se lo puede consid.erar totalmente ajeno a las

implicancias del efecto demostración, y se dan casos en que reciben prioridades

y asignaciones equipamientos militares, en lugar de proyectos concretos con

efecto multiplicador interno mucho mayor y encaminados a d.esarrollar sectores

dinámicos.
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Podemos sacar cama primera conclusión" que no siempre el problema d'el

financiamiento estriba en la carencia de fondos o excedentes en terminas absolu­

t os, sino a un complejo espectro d.e factor-es que hacen a la dinámica económica

toda de un país.

En los modelos clásicos y en los países que ostentan hoy un alto grado de

desarrollo la acumulación se efectuó de variadas rn aner-as, se logró primero un

cierto nivel de desarrollo y luego se corrigió la distribución. El caso latinoame­

ricano se presenta un vez más c omo totalmente atípico, requiriendo soluciones

concretas y especfñeas , se advierte dí ar-fam ente la necesí.dad de arribar a solu­

ciones que permítan en forma muy dinámica el cr-ecímtento y la participación de

las grandes masas en mejores distribuciones y en mas elevados niveles de vida.

Financiamiento con ca,pitales extranjeros

La pa.rticipación -de los capitales de proced.encia extranjera, es un compo>

nente inseparable de todos los procesos de desar-rollc, tan utilizado cama discuti­

do. Para algunos sectores es la panacea universal, posibilidad casi única, ante

la insuficiencia d.e los recursos nacionales, de romper estrechos círculos de

pobreza. En otros casos se lo considera elemento lesivo y. distorsionador de las

características' económicas d.elos países h.acia los cuales se encamina.

Estas consideraciones no pueden ser d.e ninguna manera arriesgadas en gene

r al, sino que analizando los diver-sos modelos y la:· participación del capital ex­

tranjero en cada uno, podemos comprobar' sus resultados, los que deben verifica!:

se en relación con varüados factores econbmí.cos e institucionales internos. La

mayoría de los países que hoy se clasificacn entre los desarrollados han tenido

mayor o menor participación de capital extranjero en algunas de las etapas de
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su desenvolvimiento; aún los ejem.plos que se utí.lí zan corolO modelos de desarro­

llos autónomo cuentan con este elemento.

En la Rusta posterior a la revolu.ción de 1917, en Ias pr-ím aras etapas , se '

usó capital extranjero. En la época previa a la' r-evoIuoicn Industr-íal, Inglaterra

recibió préstamos de Holanda, que se vieron rápidamente compensados por los

ahorros nacionales· generados en buena proporción por las típicas característi­

cas de vida austera de 10'8 ingleses. En el tnteresante caso japones vimos ya que

el capital extranjero .tuvo·. alguna aplicación. en recientes etapas. localizado en

s ector-es secundarios, y por montos que no alcanzaban el 100/0 d..e la inversión in-

t er-na.

Por el contrario" en otros casos encontr-amos ejemplos de nível.es de desa-

rrollo importantes' logrados a través de pa~ctie:i:pa(:iorJI,.e~~n:~asivas de capttal fOl-a,­

neo. como son, por ejemplo, los casos de Australia. Nueva Zelandia o Canadá.

e incluso una activa par-tictpacibn a través d'e planes o sistemas e specta.Iee

(Plan Marshall) en la reconstrucción de Europa en la segu.nda postguer·ra ..

Con relación al sector corrtínental que nos ocupa" Americ a Latina, no pode-­

mas decir que el capital extranjero haya contribuído a su desarrollo. puesto

que es por definición un continente subdesarrollado. Los diferentes niveles en

que se pueden clasificar los países que la cornponen, r-eaponden mucl0ias veces a

influencias que no sería tnapropía.ío e[~ti~ma.r eje:!C"eier.l()n Ios capittal.les extranjer'os ,

en los que ostentan un mayor grado de dasar-r-ol'Io, este fue orientado por los in­

versores mayoritarios.

Las características y tend.encias d.e las inversiones extr-anjer-as han tenid.o

a tr-avés del tiempo un proceso muy claro; la Inver-eion tradicional desde fines

del siglo pasado, se tipificaba por locali:rarge en servicios jCJf1bHcos. empresas
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extractivas y explotaciones ligadas al comercio de exportación." que subsisten,

sobre todo estas últimas, en baatantee-casoay son los que el Dr. Raúl Prebisch

califica como enclaves tradicionales. Desde la gran crisis de 1929 Y mas acen­

tuadamente- a partir de la postguerra del 45 las inversiones extranjeras han to­

mado otro carácter, ya no se ubican mayoritariamente en servicios públicos.

Estos, aun en países subdesarrollados" ofrecen riesgos ciertos y por otra parte

estos sectores son ahora cubiertos por el E-stado, que tiende a solucionar sus di­

ficultades de financiación al r-especto con cr-edítos de· organismos financieros in­

ternacionales. En la órbita del comercio exteríor-, tambíen la creciente partici­

pación estatal y las regulaciones del mismo han concluído por' alejar a tes inver­

sionistas y además los ser-vicios complem-entarios de estas explotaciones - fletes,

seguros, bancos -, que constituían importantes fuentes de beneficios han perdido

importancia par-a el capital extranjero.

El mayor desarrollo de mercados internos en termino monetarios y real es"

la necesidad de inversiones de las _qu.e hoy denominamos directas, los estímulos

aduaneros, impositivos y credi.ticios que suelen otorgarse a radicaciones que se

estiman necesarias o útiles para el desarrollo del país, hacen que los aportes

de capital extr-anjer-o se ubiquen ahora con preferencia en sectores industriales

que trabajan para el mercado interno.

No encontza r-emos localizaciones industriaies de importancia (siempre en

América Latina> en Ecuador o en Bolivia, pero sí seguramente en Argentina o

en Brasil donde tienen mayores posíbiltdades de mercado. En nuestro país el

mejor ejemplo de este tipo de inversiones 10 da la relativamente reciente radi .....

c ací.on masiva ,de la industria automotr-iz y la químico-farmaceútica, de c apita­

les, extranjeros ambas.
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Conaídcr-an.ío la Influencí a q'tl),t'C~ tienen sobre la economía toda del país al que

se dí.r-í gen podemos elasifiear" a las Inver-e'lones de capitales extranjeros en geo­

gr-arícas y de d eaar-r-oIlo, (1) Son i nver-sí.ones gcogr-aflcas aquellas cuyos resul­

tados se apr-ecí an y' capitalizan en el país exportador de capitales y que constítu- .

yen una avanzada de este en el Iugar en que se encuentr-an, generalmente ubica­

das en sectores expor-tador-es o ligados a c st e r-ubr-o, sin constituirse en un apor­

te real al proceso de desarrollo hací a aderrtr-o y si un agravante del desarrollo

hacia afuer-a, su úniea diferencia con la central de quien dependen es su locali­

zación" de allí. su denomtnacíbn.

A contrar'í o aerrsu las Inver-siones consideradas de desarrollo" son las que

incorporadas a un país y a su proceso productivo tienen influencia marcadamen­

te f avorabIe sobre el nivel de pr-oduccí.ón o de vida del país de que se trate" apor

tan conoclmí entos tecnológicos y generan r-íquez a.

Sea cual fuer-e el sector" el tipo, el monto" o la importancia de la inversión"

es nccesar-í o el analí sís de los efectos que tí enen sobre la economía del país que

las r'ec íb c. Los efectos e influencias del capital extranjero sobre la economía de

el país r ectpendar-ío de las mismas pueden." en una primera clasificación, estu­

diarse COmO efectos sobre los ingresos y sobre la balanza de pagos sobre todo

y algunos 'e:ff~etos· secundarios menores.

Cabe a,le cu.alqu.ier manera la salvedad de que se trata de consideraciones

gener-ales , no se pueden" ni se deben considerar los efectos finales de capitales

extr-anjer-os sino en el contexto en que fuer-on insertos; no sería ni exacto, ni co-

(1) Norncncl.atura utilizada por Vittorio Mar-ruma en "Política Económica de los

países subdesar-r'o'll.ados tt - Editorial Aguilar - Madrid 1961 ~
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r-recto, imputarle por ejemplo efectos Inf'lací onar-íos o defieitalilios.ll s egún el ca­

so, a tnver-sí ones extranjeras, cuando las inversiones complementarias nacíona =­

les hayan estado mal orientadas o d.estinad.as a otros fines y no a los correspon­

d.ientes.

Los efectos del capital extranjero sobre el ingreso de un país pueden mani­

festarse de la stguiente forma: sí el capital reviste forma d.e empresa industrial

o agropecuaria, de inversión en obra pública, de r-adi.cación en capital social

b asico , genera riqueza en el país; puesto que paga sueld.os~ insume abasteci­

mientos de todo tipo, utiliza servicios nactonal.es , paga trnpuestos , Fornerrta en

muchos casos Industr-ias c ornpIernerrta.r'Ia.s y tampoco es d.espreciable el avance

tecnológico, porque trasmite conocimientos y en muchos casos entrené y c apa>

cita a.l personal, generando digamos un multiplicador interno de cpacitacion t ec>

níc a,

Estos son los efectos sobre los ingresos y algunos de los que calificamos

como secund.a.rios y es en teoría un razonamiento per-f'ectam ente válido. La pr-ac ....

tic a y la historia de las inversiones de capital extr-anjer-o-iexcltdrnos de la const-:

deración a las pr-overrí errtes de organí s mos internacionales o a las manejadas

directamente por el Estad.o - nos demuestran que lo anterior es solo pa.rcial<=>

mente exacto.

Es cierto, por supuesto, que se pagan sueldos y rern.u.n.eraciones en el país ,

pero también es evidente que se han mantenido y aun subsisten notorias diferen=

cias entre los empleados y t ecnicos pertenecientes a. los cuadros internaciona.1.es

de las empresas y los reclutados directamente en el país , El personal nacional

procede por 10 general de clases ví.nculadas al capital extr-anjer-o, que le prestan

además los servicios profesionales n.ecesarios y hasta. sus nombres para r-espal.-
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dar con su. fí.gur-ac'íón a los pr-opí etar-íos r-eares.

Los sectores que ven incrementada su pr-oduccion por la dem anda de este

tipo de empr'esaa, al convertirse en. ab ast ec edor-es de la,smis'mas, 'típífí can su

pr-oducctbn a estos fines para atender al gran cliente y caen en una total depen­

dencí a comer-c íal y técnica" s upedít ando su des envolvimiento a las necesidades

de una sola í ndustr-ía, con peligro evidente de que una alter-ací on en la dinámica

económí.ca de la misma puede prod.ucir una cadena de r-eper-custones insospecha ....

da por sus cons ecuencí as ,

La trasmisión técnica también merece obj ecí.ones , no es demasiado útil,

dado que se hace a un grado de nivel tecnológico que constítuye una isla en el

país y coloca a los especialistas al igual que a los pequeños empresarios ab a.a>

teced.ores que ya consíd er-amos, en una situación de dependencí.a total., Deterio­

ra también por prestones de todo tipo buena par-te de la admtníst r actbn pública.

Cuanto más pequeño es el país, mayor es este peligro y similar problema se

plantea en el caso de los servicios pr-ofesíonales que r-equíer-e.

Se gener-an marcadas sttuací ones de ambi.va.Iencí a fácilmente adver-tíb Ies ,

entre los ví.nculados o dependientes de tnversfones extr-anjer-as y los s ector-es que

no lo son. Esto s'e acentúa en las denomí nadas tnver-stones geográficas, pero au:g

que estos problemas sean menos notorios en 1:81.8 í.nduatr-í aaque trabajan para el

mercado Inter-no, la importación de cuadroaeupcr-tor-es y la dependencia de las

í ndus tr-ía.s complementarias que ya s eñ al.arrtoa, son d.efectos difíciles de eludir,

aun en las importaciones de capital seriamente dí spuestaa a obtener e~ el país

un beneficio cor-r-ecto y razonablemente Hrnítado.

En relaci6n directá con todo este estado de cosas , está. lo que Singer deno­

rnfna; ec onomías duales de los paí ses subdes ar-r-ol.lados. Relaciona.ndolo con



AméJclca Latí.na lo encontr-amos entre los grupos tradicionalmente ligados al ca­

pital extranjero, exportadores de café, barones delestañ.o en Bolivia hasta la

revolución de 1952, productores de frutas tropicales y tabaco, exportadores

agropecuarios y el resto del país. La dualí.dad a niveles industriales, dado el

escaso desar-r-oflo ind.ustrlal de la. mayoría de nuestros países es más difícil de

ejemplificar, pero en Brasil por ejemplo, la t.en emos claramente localizada in- .

cluso geogr-añ cam ente, en la diferencia entre el Norte hambf-íento y el Sur indu~

tri al, levantada la riqueza industrial con capitales extranjeros, ajena y casi

enemiga del resto del país y de sus profundos problemas.

En n.uestro país, de mayor' desarrollo industrial" es perfectamente posible,

aunqu.e ajeno a este trabajo, determinar las líneas de inversión y sus vinculacio­

nes e incluso describirlas' y ubicarlas par el origen de los fondos.

Otro aspecto muy marcadoen los capitales extr-anjeros , hasta hace algunos

años, fue· la transferencia de b enefí.ctos y en el caso de los sector-es nacionales

descriptos, el muy escaso r-etngres o al país de los fondos originados en ese tipo

de operaciones. Las posteriores y suce-sivas modificaciones de la legislación so­

bre cambios y transferencias obligó a d.osificarestos envíos y aumentó las rein-­

versiones en los respectivos países ól

No poco importante es el impacto sobre las balanzas de pagos, casi c r-orrí>

camente en situación deficitaria respecto a la existencia de divisas extranjeras.

I-JOS prestemos al gobierno o a pa.rticulares sujetos a plazos e intereses determi áOO>

,nados~ son rígidos- sobre el balance de pagos, porque son compromisos contraí­

dos índependí entemente del resultado económico o de las fluctuaciones posibles,

pero en general se pactan a intereses no demasiado elevados, constituyen una

carga fija, pero no excesivamente pesada en épocas nor-ma'les.. Si las dificulta-
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des fuesen imprevisibles se a rbí.tr-an soluciones heroicas, r-enegociací.on, cesa­

ción de pagos,' prórrogas, moratorias" consolidación de deudas" etc.

El peso de las .inver-sí ones directas ofrece otr-as par-tícular-ídades, porque v~

ría con los resultados económicos de la inversión. Sí se trata de capitales Hgadoa

a la exportación se contraen o expanden automatí c amente con esta" pero cuando

están ligadas al mercado interno pueden llegar a constituirse en un problema so-

bre .la balanza de pagos" dado que COmO ya dijimos quienes vienen a obtener rédi­

tos necesitan transferirlos a los países de origen de los capitales.

Todo lo enunciado r-especto a vicios y virtudes de los aportes de capital ex­

tranjero es un problema real y constante que preocupa a los países necesitados

de una afluencia importante de capitales, dada la insuficiencia de los propios.

Por otra parte los inversores potenciales (banca internacional" grupos de países',

empr-esas , consorcios empresarios) se encuentran deseosos' y necesitados de

expandir sus operaciones y buscan nuevos mercados, pero tienen dudas o tropie­

zan con dificultades emergentes de las inestabilidades, r-íes gos , varíacíones im­

positivas, aduaneras, o medidas arbitrarias que puedan afectarlos y como pro­

blema máximo las eventuales naci.onalizaciones.

La situación se va car-acter-izando a pasos acelerados cama un status. ~n el

que se le garantiza al capital extranjero ciertas seguridades de desenvolvimiento

y en algunos casos hasta se le otorgan franquicias dediver-so tipo" según la zona

de radicaci.ón definitiva" o el Estado se compromete a compartí.r los gastos de

economías externas necesarias para la instalación. Al mí smo tiempo se obliga

a los I nver-s or-es a asumir y respetar las reglamentaciones vigentes al respecto"

bajo pena de perder los beneficios obtenidos; por estas disposiciones deben tamal

per-sonal nativo" invertir y reinvertir determinados porcentajes en el país" trans
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ferir al extranjero de acuerdo a nor-mas cambiarlas, prescindir progresivamen­

te de importaciones de abastecimiento aumentando compras en el país, etc.

Evidentemente se han modtñ.cado las relaciones económicas internacionales

y la acción de organismos í nter-nací onales de crédito y asistencia técnica ha con­

tribuíd.o a este nuevo estado de COsas.

Las modificaciones son notorias en América Latí na, donde las inversiones

para operaciones en sus mercados internos son cada vez mayores, a pesar de

la subsistencia de enclaves regresivos, y es posible que este acercarse a

nuestro continente por parte de capitales de diversas procedencí as se acentué,

dado el inmenso e ilimitado mercado potencial que ofrece. El que no se repitan

viejas historias de expoliaci6n y monopolio dependerá. aborta d.e las reglamenta­

ciones al respecto y del espíritu con que los gobiernos de estos países asuman

su posición ante el desarrollo de los m í smos,

Créditos de Organismos FiD_8:~erios Inter:o.acionales

En la segunda postguerra, al estructurarse después de la Conferencia de

San Francisco las nuevas organizaciones internacionales, se sentaron tambí en

las bases para la creación de instituciones monetarias y bancarias cuyo fin in­

mediato era contribuir a la reestructuración de las economías desvastadas por

la guer-r-a. Así" de la conf'er-encí a de Bretton Woods efectuada poco antes de la

fínalí z actón de la contienda y de la confrontación de los dos planes presentados

a la misma (Keynes y Whít e) surgieron los dos prim.eros organismos monetarios

de caracter·ísticas internacionales; el Fondo Monetario Internacional y el Banco

Int er-naciona.l de Reconstrucción y Fomento.

Las primitivas funciones de contr-ibución al reordenamiento economíco de
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los pafaes dañados por la guer-r-a, y a la estabilización de sus balances de pagos,

.fueron evolucionando cama consecuencia de las nuevas necesidades. Las inver­

stones en servlcí os púb lí cos no era.n ya efectuadas por los empresarios que tra­

dicionalmente se habían interesado en las mismas. Los gobiernos, sobre todo de

los denominados países en desarrollo debían realizar por sf crecientes cantida­

des de ínver-stones en servicios sanitarios" viales" de electricidad y de obras

basteas de todo tipo y dado lo insuficiente de los ahorros nacionales se veí an

obligados a acudir- a estos organismos. Esto generó la creciente importancia de

los existentes y la creación de otros" con destino a áreas geográficas específi­

cas" o para el desarrollo de funciones no previstas, o parcialmente contempladas

como el Banco Interamericano de Desarrollo para la zona Iafinoam er-ícana, o la

Corporación Financiera Internacion-al d.estinada a otor-gar- cr-edí.tos a industrias.

Analízar-emos a continuación las par-ticu'lar-ídades y objetivos de las diver­

sas tn.stttucí.ones oper-antes en el carnpo trrter-nac iorral.

Fond.o .. Monetario Internacion·a.l

Fundado en Julio d.e 1944 en la Conferencia Financiera y Mon.etaria de las

Naciones Unidas" realizada en Br·etton Woods , s írnultaneam ente con el Banco

Internacional de Reconstrucción y Fomento y como institución paralela del mis­

mo, puesto que no se puede ser miembro del Banco sin serlo del Fondo Moneta­

rio Inter-nac íona.I.

Los fines originales de su fundación eran ayudar 'a la estabilizaci6n de las

monedas y al equilibrio de los baIances de pagos, mediante créditos a corto pla­

zOQ Estos continuaron siendo sus objetivos principales' y de acuerdo a las regla­

mentaciones en vigor" podemos agregar' a los mismos" entre los más importan­

tes, los stguíentes : promover la coope·rac-iónmonetariainternacional" mediante
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un organismo de consulta y colaboración en la m ater'ia: tender a asegurar la es­

tabilidad de las relaciones cambiarias entre los asociados evitando desvaloriza­

ciones con fines competitivos; facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado

del comercio internacional, contr-íbuyendo al mantenimiento de a ltos niveles de

ocupación e ingreso real, así co'rno al desarrollo de los recursos producttvos de

todos los miembros, COmO propósitos fundamentales de política económica. Po~'

ner los recursos del Fondo, bajo gar-antf.as adecuadas, al alcance' de Ioamtem­

bros para corregir desajustes de sus balances de pagos y abreviar la duración y

amí nor-ariel grado de desequilibrio de los balances de pagos internacionales.

De los fines' principales s us cíntamente expuestos se podrá advertir que no

se ubico nunca al Fondo Monetario como agente destinado a contribuir al finan­

ciamiento del des.arrollo propiamente dicho, sino que sus funciones tendieron a

lograre! saneamiento en los balances de pagos. En la mayoría de los casos,

estas d.eficiencias obedecen a pr-ofundas causas es'tructur'al.esy el procurar ate­

nuarlas no 'es la mejor manera de corregir sus causas.

Sean cuales fueren las discrepancias que pueda mer-ecervesta política, la

funcíón del organismo que estu.diamos es casí específicamente limitada al á.rea

¡nonetaria internacional, estando fue rade su competencia otro tipo de créditos,

ya sea para planes en generala par-a proyectos específicos'.

~o IE~er~acio.nalde Reco.nstrucc~.ónX Fomento

Fundado al igual que el organismo que acabamos de tratar (Fondo Monetário

Internacional) en la Conferencia Financiera y Monetaria de Naciones Unidas en

Bretton Woods en Julio de 1944, se rige por la carta orgá.nica aprobada en la

misma fecha y es una institución bancaria de la que solo pueden ser' .mí embr-os

los países integrantes del Fondo Monetario Internacional.
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En este caso sí, encontramos í nchrídos entre sus fines específicos opera­

ciones claramente destinadas a estimu.lar el desarrollo económico. De acuerdo

a las estipulaciones originales, el Banco tíenen por actividades fundamentales:

contribuir a la r-econstr-uccton y fomento de territorios miembr-os facilitando las

inversiones para fines productivos, fomentar inversiones particulares en el ex­

tranjero mediante garantías o participaciones en pr-estamos o inversiones par-ti>

culares o supliendo al capital privado cuando este no estuvíer-a disponible, coor­

dinar los prestamos que haga o garantice con los empr-estttos internacionales

tramitados por otros conductos, en forma tal qU.e se atiendan los proyectos en

un orden de prioridades correcto.

De las estípulací ones del convenio de creación del Banco se despr-enden

clararn.ente los propósitos, de financiamiento del desarrollo que persigue la

institución, desde 1948 el fín prácticamente único ha sido este y mas de las

3/4 partes de los préstamos' han sido otorgados a países no europeos.

América Latina ha recibido sumas considerables de estos pr-estamos, siem­

pre efectuados' a instituciones oficiales o semioficiales y con destino al financia­

miento de proyectos en los campos de: energía, transportes, comunicaciones,

irrigación. Porr.egla general no se efectuan préstamos a empresas privadas

sin garantías gubernamentales, ni tampoco para 10 que denominamos inversiones

de capital social b as í co: escuelas, sistemas de agua potable, hospitales, etc.

Esto es así porque se estiman los efectos que produce cada proyecto y seconsi­

dera mucho mayor la incidencia en un proceso de desarrollo de un proyectoener

getíco que uno escolar o sanitario.

Los préstamos para ser otorgados deben cumplir ciertos r-ecaudos gener·a­

les~ el principal es que se otorgan préstamos para fines específicos y no para
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estabilización monetaria, o conjuntos de operaciones" o ajustes de balanza de

pagos, tampoco participa en proyectos que puedan ser competí tívos con la empre .

sa privada" por ejemplo petr-óleo. Esto todo" sumado a las consideraciones que

el Banco ef'ectua de las características tecrrícasy económícas de cada caso y al

a..nalíaí s de la capacidad de amortización de cada país, ha deter-minado en la prá~ '

t íca, que la función del Banco h.a sido notoriamente insuficiente para financiar

·en for-ma adecuada el dasar-r-ollo de los pafses más neccartados .

Apartandose parcfalmerrt.e del convento, el Banco también efectua considera-

clones semipolíticas antes de otorgar ·u:n préstamo y analiza la estabilidad y las

características institucionales de los países peticionantes. r

Esta institución íntimamente ví.ncu'lada al Fondo Monetar-io Internacional y

al Banco Internacional d.e Reconstz-ucctón y Fo,mento fue cr-eada en 1956' con el

fin concreto d.e cubrir sectores defíc'ícnternente at endí dos hasrtaentoncea.

Su actívi.dad prtncípal es otorgar créditos a instituciones privadas" sin ga-.

r-antía del Estado y pr-ínctpalmente par-a fomento industrial; aspectos crediticios

y objetivos totalmente difer-entes de los que constituyen' 10's de las instituciones

pr-ecedentemente conaíder-adas o

No son propósitos de la Corporación competir con los capitales privados"

ni ejer-cer-funciones dír-ectívas , ni r'ealí.z.ar- operaciones con los gobter-nos, pero

empresas mirias puedcnsolí.cttar- tondos, predomina en e-stas casos el enfoque

empr-eaar-ía'l, sobre la participación fí scal,

Si bien no puede proveer gr-andes cantidades y en gener-al sus aportes no son

elevados, c orrio en todos los casos las fínanct actoncs son par-ctal.es , su par-tí cí.-

" ¡f) '" • ñ 1 t ~ 1 1 d ~ ..pacron srgm lea un aya . y es .1mU.~O par-a ..os emas mversor-es ,



Fondo Especial de la.s Nac!ones__U21idas

Creado por resolución de la Asamblea General de las Nacfones Unidas en

Dicíembrede 1957, con ca.ráctermultilateral., mediante la contribución anual y

voluntaria de los estados miembros.

Tiene por objeto financiaren forma in.dividual o combinada proyectos de los

stguí entes tipos: estudios generales, investigaciones y entrenamiento; demostra­

ción, proyectos piloto que puedan efectuarse mecítante la provisión o prestación

de personal" expertos" equipos y suministros; como también el establecimiento

de institutos, centros" fábricas, taller-es y otros medios' apropiados y financiar

progra.mas de becas.

Todo esto deb era realizarse teniendo en cuenta disposiciones normativas

generales en torno al proyecto, como ser: consider-actbnde las prioridades per­

tinentes" proyectos de envergadura consí der-ados unitariamente, más que grupos

d.e proyectos; con resultad.o a corto plazo y con amplio impacto, en la mejor

ubicación geográfica posíb Ie, sin ningún tipo de interferencias políticas.

Banco Euroeeo de Inver~ón,

El trafado de Roma, origen del Mercado Común Europeo, firmado en la Ca­

pital de Italia e125 de Marzo de 1957 por seís paf s es europeos: Francia" Alema­

nia, 'Holanda" Bélgica, Luxemburgo e Italia, establece la cr-eací.on de un Banco

Regional denominado Banco Europeo de Inversiones.

Las funciones d.el Banco son contribui.r al d.esarrollo equilibr-ado y sostenido

del Mercado Común en interés de la comunidad. El Banco, tendí endo a la eleva­

ción del nivel d.e vida de los países miembros y al estrechamiento de los vínculos

entre ellos, corno medí o de lograr un cr-ectrnterito ininterrumpido, financiará.

proyectos para la creación de nuevas empresas o modernización de las existentes
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Esto deberá. localizarse en el área europea del Mercad.o Común" pero ex-

cepcí ona.Imente podr-án r-ealtzar-s e operacfones fuer-a del ter-r-í.toz-io europeo de los ¡

seis países; se complementa con el Fondo Espeeial para territorios de 'ult r'am ar-,

que dotado de un- total de 580 millones de dólares" operó durante-los cinco pri-

meros años de existencia de la comunídad,

Como ..cláus..ula especial se convino espectalmente, al firmarse el tratado de .

referencia, fací lítar-y apoyar los planes del gobierno íta.Ií.ano en sus esfuerzos

por deaar-r-oIlar- la zona del medtodíaItalí ano e islas.

Banco Interam.ericano de Desarrollo
~ --

Creado por -Ios países latinoamericanos" miembr-os de la Organización de

los Estados Amer-Icanos , de acuer-do a.I convenio constitutivo celebr-ado en

Washington D. C. el 8 de Abril d.e 1959" tiene por objeto de acuerdo a este conve

nío de creación, contribuir a acelerar -el pr-oceso de desarrollo econbmí co, indi-

vídual y col.ectivo d.e los países rrricrnb r os ,

Par-a el cumplimiento de sus fin.es el Banco ejercerá las siguientes funcio-

nes : promover' la inversión de capítales públicos y privados' con fines de desarr~

110" cooperar' en la medtda de lo posible con los sectores privados que provean

los capitales y con instituciones nacionales o internac-ionales" financiar operaci~

nes o préstamos queecontr-íbuyan eficazmente al crecimiento económico, proveer-

asistencia tecní ca nec-esaria para la preparación" financiamiento yejecucíbn de

planes y proyectos de desarrollo.

La.s operaciones del Banco se dividen en ordinarias y espectales : son ordi-

nacías las que se financian con recu.rs?s propios del Banco y especiales las que

con origen en el Fondo Especial o de Operaciones especl.ales se destínan a garan

fiz a r pr-eatamos a cualquier país miembro, o a cualquiera de las díví.stonespolf-
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ticas u ó'rganos gubernamentales del mismo" o a cualquier empr-esa del país

miembro de acuerdo a la reglamenta.ción en vígor-,

Los prestamos que el Banco efectué o garantice s erán principalmente para

pr-oyectosespecítícos , incluyendo a los que formen parte de un programa nacto-

nal Q. r-egional. Puede además efectuar pr-estamos a Lnstttucíones nacionales de

fomento o similares" para que estas a su vez financien la realización de trabajos

específicos en caso d.e que el Banco estime que por sus car-acter'Iatí.cas .e tmpor-:

t ancía el pr-oye'cto puede quedar a cargo de la institución que 10 pr-ornueve y no

requiere su intervención directa.

Otros tipos' d.e préstamos a niv'el iX11te:rna.cional
. --..." -. 'Eilaa . - • • " " . . ~. -m;-st:.

Sin tener característicasinstituciona,les o jurídicas' d.eorden inter-nací onal

y tratarse en cambio de dependencí.as del gobierno de los .Es'tados Unidos de

Am er-íca, existen diversas or-garrízací ones que operan ene1 campo internacional"

y sobre todo en. el área Latí.noarner'Lcana, r-azon por la cual c·re·emosútil incluir-

los en esta nómina aunque sea e'n una breve mencíbn.

Su fundación data de Febrero de 1934, COmO una mas de las medidas adop-

tadas en esos años de depr-estón. La creación de este Banco tendia a estimular

el comercio exterior" sobre todo el que oornenz aba a realí z ar-s e con Rusí a, dado

el reciente r-econocimiento diplomático de aquel país y la reticencia q~ las em r

presas privadas a financiar operaciones c on este destfno. Es una sociedad anóní-:

ma bancaria; organizada de acuerdo a la respectiva reglamentación del distrito

de Columbia; aunque per-teriece corno í.ratí.tuctón independí ente al Síat.ema de la

Reserva Feder-al.

Otras instituciones cr-eada.s paralela y posteriormente con similaresfuncio-
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nes , fomento del comercio exterior-: fuer-on luego liquidadas, transfirie-ndo todos

sus bienes' y actividades a esta primera institución creada con tal objetivo .. Le

correspondieron desde entonces las financiaciones de operaciones de comeréío

e:xterioren todas Ias á.reas, com enz ó financiando exportaciones de productos

agrícolas y continuo con maquinarias y equipos e

Con posterioridad a la guer-r-a, aproximadamente desde 1945/ 46 este Banco

ha sido una constderable fuente de cr-edítos para America Latína,

Los pr-estamos 'que otorga son de diverso tipo" interés y pIazo, varían des­

de cr-edítos pagaderos en el año por pr-oductos, hasta otros con plazos de hasta

quince años, por contribución a pr-oyectos concretase Dada la gran variedad es

U.Ln poco difícil efectuar una clasificación concreta entre cr-éditos para financia­

miento de desarrollo y otro tipo d,e operaciones ..

Rigen diversas disposiciones, corrientes en oper-acionesbancar-ías, para

conceder' los préstamos, adem as d.e los detal.Ies de presentación técnica también

habituales # se procura no Interferí r- con proyectos de empresas 'privadas y que

sean d.e í.nter-es para los' EE. UUe y de promoción y fomento a su comercio exte­

r-íor-, condiciones estas que tratandose de un Banco americano no pueden extra­

ñarni estimarse exageradas.

En el caso de operaciones directas con entidades pr-Ivadaa se r-equier-e aval

de Banco Comercial" o de'lBanco Centr-al, o gobierno del país de que se trate.

En gran parte las áreas de oper-acíbn d el Banco están confusamente definidas y

se superponen con el Banco Internacional de' Reconstrucción y Fomento cuando

se tr-ata de proyectos específicos de ínfluencía en el desar-r-ollo. Los que se po­

dría estimar 'estricta cornpet encí.a de este Banco, sería la de financiar pr-oyectos

en la parte en que estos pueden interesara los' EEe Uü ~ o representar exporta-
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ciones de importancia en su balanza comercial.

~dmin~s.!ra"ci6nde Cooperación In~ternacional

La institución que ahora consid.eramos no financia proyectos de desarrollo

sino asistencia técnica y servicios de agricultura, educación, salud pública.

Puede prestar ayuda financiera propiamente dicha, solo cama complemento de

programas de asistencia técnica y por montos no muy elevados.

Fondo de Prestamos para Desarrollo

De creación mas r-ecí ente que los anteriores" tiene como propósito otorgar

préstamos a empresas privadas para pr-oyectoa específicos, en condiciones mas \

liberales que las de los demás préstamos en vigencia y ante la evidencia de difi­

cultades y lentitud en el otorgamiento por parte de otras fuentes de financiamien-

to"

¡--,ex 480-<~:ondos generados en la venta de excedentes~grícolas

Otra posibilidad de financiación dependiente del gobierno de los EE. UD. con

siste en los créditos a lograr como contrapartida de fondos en moneda local acu­

mulados por la venta de excedentes agrícolas.

La reglamentación de estos créditos es sumamente minuciosa tendiendo a

que los préstamos beneficien en definitiva a empresas americanas o subsidiarias

de las mismas en el extranjero.

~11Za para el Progreso

Con dudas sobre la ubicación definitiva de este plan optamos por colocarlo

en el capítulo sobre capitales de procedencia internacional, porque eran fondos

de tal origen los que componían, o debieran haber compueato originalmente los

créditos de la Alianza.

Sería muy largo historiar los antec-edentes de la misma haciendo referencia
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a todas las -proposiciones y soltcítudes planteadas por-los países latinoamerica­

nos a tr-avés de las- conferencias internacionales poster-ior-es a 1945. El antece­

dente cercano ·es ·el Acta de Bogotá~ producida por la r-eunión de la üEA celebra­

da en Bogotá en S-eptiembr-e de 1960, que hizo incapié en diversas medidas nece­

sarias para estimular y acelerar el d.esarrollo de los pueblosde latinoameric a.

Estas resoluctones insistían' en la necesidad de realizar autenticas refor­

mas, agraria y tributaria, y planes de víví.enda, corno condiciones del desarro­

llo económico, se incluía también un cr-ite.río; de algímmodo novedoso o por ·10

menos era la primera vez en que se 10 expresaba con tal amplitud; reiterando la

necesidad de la ayuda americana, pero aclarando tambt en, que la ayuda exterior

por sí sola, no podría ni debía asumir -Ia totalidad del esfuer-z o, se debería ten­

der ,al uso máxímode los r-ecur-sos propios. Se reclamaba al mí.smo tiempo, ma­

yores -montos' y -mayor'amplitud y elasticidad en los cr-edítos que deberían prove­

nir de países exportadores de ca.pftal de América y Europa y de organismos In­

ter-nactonales.

Se r-econoce generalmente a estassactas como el antecedente inmediato que

motivo una apertura y cambio en la política americana tz-adtctona.l respecto a

Am er-í ca Latina, sus principios gen-erales fueron r-ecogidos por el luego presi­

dente Kennedyya durante la campaña. electoral que lo llevó al poder en Enero d-e

19610 En esta campaña política fu·é acuñado el nombre que luego Identí ñ.car-ía al

plan "Alianza par-a el Progr-eso",

El 13 de Marzo de 1961 en una reunión especial en Washington, ante el

cuerpo d.iplomático latinoamericano fue oficialmente lanzada la campaña por el

pr-esidente Kennedy, que 10 anuncio C'OmO un plan de diez años tendientes a solu­

cionar los problemas -de América Latina, concebido como "un vasto esfu-erzo de
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cooperación, s ín.paralelo en su magnitud y en la nobleza de sus propósitos"

de satisfacer las necesidades de los puebIos de América". (1) Esta actitud per­

mitió a br-eve plazo c onver-s aciones poater-íor-es sobr-e el tema" fué así que en

Agosto del mismo año 1961 se reunió en Punta dei Este en r-eunten extraordinar-ia,

a nivel ministerial" el Consejo Interamericano Económico y Social de IaOr-ganí-:

zacíbn de los Estados Amer-íe anos. Evtderrternente esta reunión fue totalmente

distinta a 10 tradicional en las reuniones ·mendicantes de Iattnoamer-íca, Lamen- .

tablemente los resultados finales no dí.ñ r-íer-on en grado sumo de los tradiciona­

les" pero analizando sus declaraciones vemos que propósitos y enunciados eran

mucho más amplios y ambiciosos de lo que lo había sido jamás declaración algu­

na de conferencias latinoamericanas. Entre las especificaciones signíficatí vas ,

se destacaba la que establece que EE. UD. se compromete a proporcionar la ma>

yor parte del financiamiento de, por lo in'enos" veinte mil m'illones en diez años

y de esta cifra" mil millones en el año contado a partir de Marzo de 1961.

Se planteaba tambi~·n coma c ar-acterfstí ca de los préstamos el hecho de que

serían a largo plazo y con bajo Inter-es ; y la necesidad de que América Latina se

comprometiera a aportar cada vez mayor-es proporciones de sus recursos con

el mismo fin. Se establecían además metas cuantitativas" ordenamientos para

la pr-es entacton de planes y de proyectos" estímulos a los programas de íntegr-a­

cíón e c onbrn'í ca., sugestiones' en mate ria de educación y salubridad, medios para

atenuar las fluctuaciones' en los precios de los productos basí cos , etc.

De esta simple enunciación se advierte la amplitud y las perspectivas de la

(1) Discurso del presidente John F. Kermedy, ante el cuerpo diplomático Latino­

americano. Washington" 13 - Marzo 1961.
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Carta de Punta del Este y 10 que esta significaba .para. el intento del desarrollo

Iatí noamertcano.. lanzado y sostenido en forma ininterrumpida.

Lamentablemente, las realizaciones' una vez mas' difirieron enmucho de los

propósitos enunciados; estimar a quien corresponden culpas y errores no es

misión nuestra en este trabajo pero no es exagerado creer' que la Alianza paaa

el Progreso, por los ·menos en lo que fuer-on sus planteas iniciales ha fracasado,

se ha limitado a intentos parciales y pr-estamos de menor cuantía, incapaces de

alterar el estado de cosas existente en nuestros países.

Es posible 'que las razones de este fracaso sean variadas y complejas, me­

canismos administrativos lentas e in-eficientes en los países y en los or-ganí smoa

destinados adinamizar el plan, contradictones humanas tnfaltables , modíftcacto­

nes de política Internactonal en EE. UD., lentitud de todo el proceso en una épo­

ca de verttgo.. falta deoz-denamí.ento y esfuerzo por parte de .muchos países. sig­

natarios, r-estarencí.as al cambio por s ector-es numerosos- de estos países: en fin,

de otro· modo y otra vez, las causales del subdesarrollo Iatí.noamer-ícano, hacie!!,

do estéril el esfue'rzo, no sabemos si posible y aíricer-o, pero sin duda más Im - .

port.ante intentado hasta ahor-a,



CAP1TlTI.JO 1Ir

Gestión financiera del Estado
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Gestión financiera del Estado

Sí bien en un ácapite anterior tratamos, en general la función del Estado en

los planes de desarrollo, considerarem os específicam.ente diversas maneras de

ejercer la gestión financiera que proporcione los capitales para ese proceso.

Lo hacernos así porque creemos firmemente que en nuestros países de Amé­

rica Latina es imprescindible - mejor dicho impostergable - la acción del Esta­

do para impulsar y realizar el desar-ro'Ilo , Casi un siglo - si m edírr-os con pos­

terioridad a las organizaciones institucionales - de iniciativa privada, división

del trabajo, costos comparativos y teorías clásicas del comercio internacional,

no han hecho nada mas que llevarnos al lugar en que nos encontramos y que no

puede calificarse precisamente de avanzado.

Este sistema ha tenido su oportunidad, y por un cúmulo de razones no ha

repetido ni Lejanam ente, las etapas de desarrollo capitalista posteriores a la

revolución industrial, que tipifica.n a las moder-nas economías occidentales. Es

posible que las razones sean variadas y concurrentes y obedezcan en parte a

factores externos y a otros internos profundam ente arraigados en nuestras

idiosincracias y estructuras; pero 10 innegable es que las presiones sociales, la

explosión demograñ ca, la descolonización mundial a todos los niveles, constitu­

yen para estos pueblos desafíos acuciantes.

Hay naturalmente diversos modelos de desarrollo posibles; no indicaremos

uno deter-mí nado, no sería oportuno. Por otra parte nos llevaría a profundos ana

lisis hí.s tór-ico-ssocí.al.es y de estructura político institucional, para poder funda­

rnerrtar' con seriedad una opíníbn: no cr-eemos tampoco en transplantes automátí ­

cos o panaceas universales.
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De lo que no t enernos dudas es de que un tipo de economía está. conchrída, y

que con imaginación e í ndependencí a de cr-íterto los países americanos deben

crear sus propios mane-los de desarrollo, e'qui'vocándose quí.za, al intentar nue-

vas experiencias, pero abandonando definitivamente las ya .r-ea'ltzadas y los po-

co conducentes caminos r-ecor-r-ldos ,

Sean cuales fueren las for-mas a adoptars e, la función del Estado deberá. ser

rectora; con ese criterio básico enunciaremos y c om errt ar-ernos diversos modos

d.e obtener y canalizar ahorr-os ,

AIgunos de los m ec aní smos operativos que Indtcar-emos no parecerán segu-

r am ente muy ortodoxos. dentro de las teor-ías económicas que nosotros estiwa-

mOS perimidas e inconducentes; 8:1IDque debernos reconocer vigentes aún en mu-

ches sectores, pero entiéndase que si r-erumcí.amos por razones de extensión,

oportunidad y metodología, a un anarís í.s tot a.I de las nuevas estructuras que

cr-eem os debieran apltcars e en Amer-íc a Lat i na. eso no significa que no tengamos

un panor-ama general de los desa.rrollos postbles , De allí que esta heterodoxa

funcfon que asignamos al Estado corno colector de f'ondos , o creador de nuevos

sistemas para lograrlos" no la. ubí.camos natur-almente en un estado de institucio-

nes tradicionales.

Es evidente además, que para. Lnterrtar' a lgunas de las pr-opueataa que enun-

cíar'em os el Estado deberá. contar con un amplio respaldo popul.ar-, que en muchos

países d.e América Latina no pos ee, un pr-ofundo s errti.do nacional y metas e í.na-

trumentos muy claros y definidos; concretos y posibles y no planes utópicos e

irrealizables, en los Itndos de la ciencia, fic.cfón, para todos y cada uno de ·los

sectores que integran la economía d.el pafs ,

: Está. históricamente demostrado" que el Estado liberal suele superar sus
é
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crisis" o lo intenta, por medio de soluciones autoritarias, que repiten los ciclos

Ilarn ando a elecciones más o menos Instr-umentadas , para los que cumplan las

reglas del juego, pero que en general no han hecho sino acentuar las condiciones,

de dependencia económica" no aportando soluciones de fondo.

Lo que resulta aun difícilmente definible es la forma final que adoptará este

proceso; podrían darse formas socialistas moderadas cOmO las de los países

nórdicos" arribarse a una economía capitali s ta, per-o profundamente intervenida

cama la francesa, o a un sistema del pragmatismo del tipo egípcto.

Es imposible y sería pretencioso intentar dar formulas o recetas a priori;

inclusive dados los notorios desniveles entre países, es posible que no hay de­

nomínador-ea COmunes, sino mas bien r-egtonales. Solamente nos atr-evemos a

ar-r-í.esgar-un juicio; sean cuales fueren las for-m as finales a adoptarse, cr-eemos

y esperamos al mismo tiempo que el signo pr-edomtnante en Iattnoam er-íca sea un

profundo y sincero sentido nacional y amer-í cano ..

Financ~amiento a tr~:~~s d.e mon.o.,polio ~le activi~8:~.es

El monopolio estatal sobre algunas actí ví.dades o productos es un hecho po­

lítico economico sumamente antiguo y dífundi.do; aun hoy en países del grado de

desarrollo de ,Francia o Italia rige el monopolio estatal sobre el tabaco y la sal"

tal COm.O hace cientos de años.

Las necesidades del mundo moderno y las nuevas -:¡.numerosas funciones que

los Estados se ven obligados a a sumlr-, hacen que hoy se presten" con caracte­

rísticas de monopolio estatal, pa.r-aestata'I, o aun mixto con colaboración de s ec­

tares privados" múltiples servicios .. Evíderrtcm ente, por razones de soberanía

política además de eoonómí.cas , tod.as la.s gr-andes lineas áreas internacionales
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son monopolios estatales o soctedades con participación mar-cadamente mayor-le

ta.ria d.el Esta.do; bajo par-ectdas caracte:rísticas se prestan muchos otros servi­

cios, se estatizan los tr-anspor-tes urbanos, los ferrocarriles" los teléfonos, las

flotas de navegación marítima, incluso la r-adíodífuaí cn suele ser manejada por

poderosas organizaciones e stata.Ies ,

Los aspectos Industrí.al.es también son cubiertos; por causas inclusive de

est r-ategía y defensa los Estados poseen fábricas de instrumental de precisión,

pr-oductos químicos, explosívos, etc. En muchos casos, estas actívtdades no

revisten desde un punto de vista, teórico características netas de monopolio,

per-o configur-an una concurrencia al menos oligopóliea puesto que la presión de

las mismas es la fuerza reguladora de pr-ecios y del mercado todo.

Avanza además el Estado, sobre aIgunos rubros a los que tradicionalmente

no acc edfa y que es mas, hasta hac e m.uy pocos años podr-ían considerarse terre­

no vedado paria experiencias e statízantes, constituyendo Inter-esantes novedades

teóricas y eficientes Lnstrumerrtoa pr-acttcos . Este es el caso de las tndustrtas

automotrices y los bancos y servicios financieros que se han erigido en im.por­

tarrtes pa.Iancas de los pIanes f:r"aIOi.cescs y el de la particularidad. operativa y la

variedad de rubros desde astf.Ileros , hasta. carreteras, incluyendo también en

este caso bancos y seguros, que se agrupan. bajo Ia órbita del Instituto para la

reconstrucción !talia.n.a (IRI)4l

En la mayor-ía d.e los países de Am er-íca Latína, existen todos los servicios

píib ltcos nací.onaltz ados que enuncfs.mos : f'er-r-ocar-r-íIee , gas, teléfonos, flotas

aereas y m ar'Ití.mas , tr-anspor-tes urbanos y en rnu.choa casos se pr-est.an estos

ser-victos soportando fuer-tes per-dídaa, lo que les resta. interés para nuestro

planteo de obtener fondos a través de actí.vídades estatales" Corno generadores
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de ingresos podemos citar otros ejernplos , Ioamonopol'í os departamentales en

Co'lombia, el Instituto Nacional de Comercio y la Cor-por-actbn de Fomento en

Chile, o su similar venezolana" o la Nacional F'í.nancf.era en Me:J{iC'Oe

Pero al pr-ocur-ar 'ubicar rubros suceptíbLes de ser utilizad.os en una polfttca

de traslación de recursos, con sentido positivo, a través del Estado como ente

caualí z ador' no caben muchas dudas : el sector que obtiene y puede ofr-ecer mayo-

r-es beneficios reales y potenctal.es es el de comercio exterior y servicios cOro-

plem.entarios y relacionados con el mí smo.

La fluides del ab astectmí ento interno de que ha gozado durante años" el

menor deterioro que la inflación le ocasiona corno consecuencia del aprovecha-

miento de devaluaciones monetar-í as y su innegable ligazón con los sectores de-

tentad.ores del poder político, son, a.Igunos de los factores que han contribuido a
""'-,

consolidar -Ia expectable posición d.e que goza"

Amer·iea Latina toda" es un c'lar-oejemplo de lo dicho, los sectores expor-

tador-es en los distintos países han sido siempre titulares y usufructuarios de

enorm es privilegios" ya fue sen los exportadores de frutas tropicales en Arn·er'i-

ca Central, los cafeteros en Brasil o Colombia, los barones del estaño en Boli-

via hasta 1952" los exportadores del cobre chileno, o los sectores. ligados a la

exportación de carnes" cer-eales o lanas, en Argentina o Uruguay.

Las crecientes necesidades ñ.s cal.es y la tr-renunctable responsabilidad de

los Estados para sacar de su rnar-gínafí.dad a las enormes masas de población la-

ttnoam er-í cana, requieren respuesta.s creadoras y la posibilidad de obtener -fondos

a través de una nacionalización d.el comer-cío exterior, nos par-ece lógica y post -

b le , Nuestra teoría de la utilidad él Iogr-ar , como consecuencia de lo productivo

de esta acttvidad, se refu.erza adcmas , ante la actual situación del comercio in-
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ter-nací anal" que hace muy complejas las r-e'lací.ones comerciales entre países.

Existen antecedentes de c omer-c ío exterior manejado a tr-avés de organismos

estatales fuera de los países socialistas; en los países nór-dí.cos es riguroso el

cont.roI, obviam.ente los mí embr'os del Mercado ComímEuropeo no pueden apar-

tarse individualmente de las normas aceptadas para la. comunidad" Ragnar Nurkse

cita a Nueva Zelandia aplicando polftícas de este tipo desde 1936, (1) en nuestro

país existió durante varios años mereci.endo al mí smo tiempo críticas y elogios;

algo bastante similar" aunque en menores magnitudes es 10 que ha efectuado la

Junta Nacional de Grano~enAr-gent.ína al cornez-cí afi.z arvIas excelentes cosechas

de los últimos' años.

Para ubicar con total pr-opiedad el problema, no podem os dejar de conside-

rar las n.uevas car-acter-íatí cas que tiene l1-0Y el mercado internacional. Las nor-

mas , regulaciones y modaltdades todas de esta actividad han ido modificándose

."

en estos ú.ltimos años y no precisamente en ben.eficio de los países periféricos"

El problema tiene tal magnitu.d que las Naciones Urridashan cr-eado un organismo

específico pa,Y·a considera..r-Io, la Junta d.e Comercio y Desar-rollo, organismo

per-manente de la Conferenc.ia sobr-e Corrrercío y Desarrollo que celebró en Gine>
"

bra en Marzo d e 1964 su pr-ím era r-eunión y se apresta a celebrar la segunda.

La máxima autoridad de esa organización (Naciones Unidas) dice al respec-

to: "De eontinuar las actuales tendencias del comercio mundial, que son desfa-

vorab Ies para los países en desarrollo" se agravaría muchísimo la dificultad de

(1) Ragnar Nur-kse - Problemas de formación de capital en los países insuficien-

tem ente d.esarrollados - Fondo de Cultura Econ6mica - México 1955 -

Primera edici6n - Pá.g~ 1208
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alcanzar objetivos adecuados de expansión económica. Es de vital importancia

que la comunidad mundial cree par-a-el comercio internacional un ambiente tal

que facilite la expansión de los países' en desarrollo en vez de frustrarla". (1)

Concurren al mercado internacion.al grupos y paíaes de gran poder de COm­

pra, el Mercado Común Europeo,. los países africanos asociados del mismo, los

pafses socialistas" todos contribuyen a agudizar condtctones de cruda competen­

cia y los problemas de transportes', ar-anc el.e s , cupos y agrupaciones 'regionales,

crean un complejo panorama y han a lte r-ad'of.ot a.Irn errt e la figura tradicional im­

perante en las relaciones Lnter-nacfonalcs , colocando a nuestr-os países en difíci­

les situaciones para podar pesar d.e manera positiva para sus economías en el

concierto del corne'r'ci o mundial'.

Nuestra idea del comercio exter-ior nactonalí.zado , a través de un Banco de

Comercio Exterior u otro organismo idóneo a tal fin" se ve enmarcada por dos

var-tabl.es , por un-Lado los beneficios ccnstder-ab les obtenidos a t r-aves de los

años por' el ejercicio de estas actividades y por otro la compleja perspectiva de

los mercados internacionales en la actualí.dad, lo que obliga a una defensa contí ­

nua y consecuente de nuestros produ.ctos y d.e n.u.estros posibles mercados, que

el Estado no puede desatender'.

No se nos escapa que el logro de beneficios finales, está ligado a años de

trabajo" clientes en el exterior, r-epr-esentaotones , agencias, control de calida-

(1) Nueva Política comeretal par-a el desarrollo - Informe de Raúl Prebisch a la

confer-encia de las Naciones Unidas sobr-e comercio y d.esarrollo- Prólogo de

Do Thant, Secr-etar-io General de las Naciones Unidas, Pá.g. 7 - Fondo de Cul ­

tura Económ ica - México 1964 - 1a. ed...
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des, concurrencia a exposiciones internacionales; pero cr-eemos en la capacidad

operativa para organizarlo y por otra par-te los beneficios a lograr justifican el

Intento y el armado y atención del mecanismo correspondiente.

El mantenimiento del comercio exterior en manos de los sectores tradicio-·

nales no corregirá. notorias diferencias enl.a distribución del i.ngreso, beneficia-

rá a algunos sectores en perjuicio de otros, ante las devaluaciones monetarias,

producirá drenaje de divisas, radicaciones de fondos en el exterior y toda la se-

cuela que conocemos respecto a los hábitos de consumo y ahorro de las clases

poderosas. Al Estado le compete la función de que los resultados de esta acttvi «

dad se reviertan hacia adentro, sirviendo a un autentico desarrollo del país, ta-

r ea a la que no se han efectuado aportes reales y significativos en muchos años.

Los sectores complementarios, sobre todo los financieros, porque los pro-

bl.emas de transporte ya se encuentran bajo otras jurisdicciones, no pueden de-

jar de ser considerados en el contexto total del problema. Las cifras y las im-

plicancias de estos rubros siempre han sido considerables, un circuito naciona-

Ií z ado sobre seguros y reaseguros que contribuya con su pr-es enc i a a la seriedad

y sanidad de la plaza, ya casi no ofrece resistencias. Por otra parte, vimoS que

el seguro no está. muy desarrollado en nuestros países y al Estado le compete

también promoverlo; casi todos los grandes grupos estatales europeos cuentan

con una o mas -c.ompañías dentro de sus estructuras.

Símihl.res consideraciones podrían efectuarse en un análisis del sistema

bancario y sería redundante abundar sobre los beneficios resultantes y posibles

de una nacionalización de la actividad bancaria. Naturalmente, esto resultaría

casi revolucionario y sería profundamente resistido; de cualquier manera, en

esta actividad se notan variantes fundamentales; es importante el grupo, de ins-
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titucionesen la esfera estatal que actuan en los más diver-sos rubros, créditos a

variados plazos y distintos sectores, hipotecas" etc. y los problemas sobre el

particular" quiebras" pequeños ahor-rí.stas danmifí cados etc. obligan a una cre­

ciente intromisión estatal en este sector.

Financiamiento. con inflación

En un capítulo precedente consideramos desde el punto de vista teórico y en

t er-mínos generales a la inflación y su tnfluencta en los procesos de flnancl amí en

to del desarrollo, prescindimos en aquel caso y 10 haremos aquí de comentar

las teorías vigentes sobre su origen y las particularidades que la tipifican. En

esta parte nos limitaremos a analizar las posibilidades operativas de la inflación,

si las hubiere, entre los factores dinámicos de un pr-ocoso de desarrollo.

Existen a través de toda la historia económica" fuente útil una vez más, di.­

versos m.odelos en que la Infl.aci.on, sí bien no fue el factor ·único o el más acti­

VOl constituyó un elem.ento útil y coadyuvante. Desde otro enfoque, podríamos

tambí en d.ecir 'que se han dado procesos de desarrollo, cuyas metas fueron a l>

canzadas en medio de inflaciones conaí der-ab Ies , Esto entra en colisión, c on.Ias

teorías grandemente difundidas y generalmente aceptadas" en América Latina

toda" de que pe:rrm.anecemos subdes ar-rollados , porque nos debatimos en grandes

procesos inflacionarios.

La reconstrucción d.e Francia y Alero aní a, en la primera postguerra" fue

efectuada con inflación; la tr-ansform actbn del Japón en un país industrial" si bí er

tuvo COmO herramientas fundamentales a los mecanismos de la política fiscal,

también contó con una base de inflación considerable. Los primeros planes quin"

quenales rusos, para usar un caso de otro tipo de estru.cturas soctoeconomtcas ,
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contaban además de recursos provenientes de la tributación directa, . con finan-

ciación inflacionaria. En el tipo de economía cerrada de que se tr-ataba, la falta

de agentes financieros externos no alteró en ningún momento el ritmo de í nver-

stones , independientemente del nivel de ingresos; con 10 que queda muy claro el

uso que se hizo de la inflación.

En América Latina, también tenemos ejernplos , México ha alcanzado un

aceptable grado de desarrollo. con elevados niveles de inflación. Con referencia

a Brasil vemos que Celso Furtado califica de académico el suponer que la indus-

trialización de Brasil pudo haberse efectuado con estabilidad monetaria. (1)

Entiéndase con esto que no quer-ernos erigir a la inflación, en el elemento

fertiUzanteque nos sacará del subdesarrollo o en el gran remedio que hasta

ahora no habfamos advertido.

Sencillamente nos r-es í stfmos a aceptar la figura simplista de que seguirnos

subdesarrollados, porque la inflación nos impide avanzar hacia metas ideales de

d.esarrollo con estabilidad. lJOS var-Iados ejemplos que nos demuestran que se

ha logrado desarrollo aun con inflación. nos hacen estimar como' más correcto

O) Celso Furtado - Desarrollo y Subdesarrollo - Editorial Universitaria de Bue-

nos Aires, Eudeba - Buenos Aires, 1964 - Pág. 234: "Por consiguiente, la te­

,
sí s de que el desarrollo se podría haber realizado sin inflación y, por consí -

,
Iguí ente, a un menor costo social se torna académica. En realidad, la formu-

lación de esa tesis constituye ·la última m anífestacton de descontento por par-t.

de aquellos espíritus formados en la tradición intelectual de la vieja economí:

"reflejaH de expor-tacibn. It
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que, una vez más concurren a deter-mínar un hecho económico, en este caso el

subdesarrollo, múltí ples razones.

Nuestros países han demostrado reiteradamente que no se pueden aplicar en

ellos teorías económicas clásicas, por-que no funcionan cabalmente; el tema de

la inflación nos obliga de nuevo a un esfuerzo autentí cament.e Imagínatí vo, fuera

de lo tradicional, para analizar con justeza sus trnplí.canci.as y sus posibilidades.

Desde hace aproximadamente quince afias" América Latina, con muy pocas

excepciones ofrece los niveles de t nflactón más altos detmundo, con todas las

manifestaciones típicas del caso. Devaluaciones .m.onetarias per-íodíc as , dete-

rioros de los sectores de ingresos fijos, crecientes presiones sociales en defen-

sa d.e la estabilidad de los ingresos" son el telón de fondo de las economías latino
I -

americanas. Ofrecen también la particularidad de que no registran un aumento

de inversiones proporcionando a la inflación que tienen, esto en t er-m ínos globa-

leso Aunque del análisis de las mismas a posteriori de grandes inflaciones se

verifica que nunca fueron las más d eaeabIes, el incremento en montos totales es

una conclusión habitual de estos fenómenos.

Ante un h.echo de estas características cr-eernos que debemos ser realistas

y que sería mucho mas útil. en vez de analizar la i~~ación teóricamente. inten-

tando clasificarla y calificarla-m.onetaria-estructural o de costos -utilizarla o

procurar atenuar sus efectos. De similar manera podría imputarse nuestro sub -

desarrollo a Ias inversiones extranjeras, que han distorsionado el crecimiento

de los países, a que son monoexportadores, o a que se sustentan en regimenes

de respeto estricto a la propiedad pr-ivada,

Es" por otra parte" función del economista convertir las variables indepen-

dientes en variables í ns tr-urnerrtal.es , o sea en este cas o, dada la inflación como
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término de nuestras ecuaciones economtcas, debemos resolver-las con ese ter- .

mino dado el enerme costo social. que stgníñ.car-ía intentar supr-ímí.r-ía por medios

drásticos y' para no hacer infructuoso el precio implícito en sopor-tar-la.

Todo esto coma encuadre no dista" demaaíado del deficit financiero keyne-

s íano, que daba prioridad a la realización de las obras, aun en terminas de de­

fic'it puesto que las realizaciones concretas corno expresiones macr-oeconomí cas

finales eran mas importantes que el equilibrio en m edtda.s monetarias o conta­

bles.

El problema, por cierto no f'ací l., es de or-den práctico, operativo; cama se

utí.Ií.za o como se asimila la espiral inflacionaria, cuando para poder hacer'Io

juegan factores sociales, políticos y d.e economía dtnarní.ca.

Un m edto de ir neutralizando la inflación podría ser r'ealízar- obras y proyec

tos que por ser de corto período de r'ealtz acíbn y ofrecer efectos de multiplica­

dor interno adeouados , arrojasen bí enes y servicios al mercado a corto plazo

y fuesen así absorbiendo el cr-ec ímí ento de la cí.r-cutacíón monetaria. Esto no

significa ab andona.r grandes proyectos: hídr-aulí cos , energéticos o viales, ten­

dientes a resolver notorios eatrangulamientos , pero sí que realizaciones que pu­

dieran entran a producir en dos o tres an..os, serían una manera de uaar el exce ....

so d.e ctr-cularrt.e, Deber-ía esto ser pla.nificado balanceadamente con los grandes

proyectos y, ejecutarse con financiación interna y sin el.evados montos de Inver r­

s lón, y eus efectos se sentirían. a corto plaz o ,

Realizaciones de este tipo son" por' ejemplo; la elevación a niveles indus­

triales de [artesanías r cgionaloa, como se ha hecho en Italia, Francia y ahora

en Españ.a; explotaciones con Indust r-ía.Iíz ací.ón complementaria de cultivos regi~

nalea, de prod.ucción de leche" d.e telas rú,sticas, de alfarer-ía, de turismo regio
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revaluo automá.tico y rentas en r-elactón a esos valores podr-ían defender a los

rentistas y poseedores de ingresos fijos que son sensiblemente perjudicados por

los procesos de deterioro monetar-í o.

Todo 10 enunciado puede parecerse mucho a empíricas recetas antinflacio-

narias y de algún modo quizá lo son; pero el propósito es el de analizar y procu-

rar demostr-ar , que aun en medio de grandes niveles de inflación" la causa ge-

neradora del estancamiento no es solo esta. Aun en esas confusas circunstancias

económicas y más aun por lo confusas , se pueden y deben realizar planes" obras

y proyectos que tiendan al crecimiento y desarrollo del país.

El Estado tiene cama obligación ineludible planificar inversiones y estirnu-

Iar , por medio de las macroherramientas de que dispone algunas actividades

y deprimir otras. Si bien la inflación perjudica a algunos sectores e indirecta-

mente beneficia a otr-os, debe atenderse a que este beneficio se distribuya equi-

tativamente' y. no que la causación acumulativa acentue diferencias.

Finaneiam.iento a trav'es del sistema tributario

Resulta casi obvio considerar analíticamente al sistema impositivo" entre

los medios o recaudos posibles y de algím modo originales para allegar fondos

a.l Estado" con el propósito de erigir a este en motor del desarrollo. Por defini-

cíón y a través del tiempo" la aplicación de tributos ha sido el mecanismo funda-

mental de que se han valido los gobiernos para proveerse de fondos.

Dada la rn.agnituddel tema es n.ecesario acotarlo concretamente" de otro

modo sería exageradarn.ente extenso e impropio de un trabajo de este tipo o po-.

drfan con justicia irn.putarsele omisiones. Intentaremos enf'oz-c ar-Io, desde el

punto de vista quí z a menos analizado o sea en términos macr-oeconómí cos . (1)

(1) W. Arthur Lewis - Teoría del desarrollo económico - Fondo de Cultura Ec'o­
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No estudiaremos tampoco, la contrapartida de la obtención de los recursos, J

o sea la aplicación de los mismos, puesto que seria entrar a un análisis total de

las finanzas públicas'. Hemos par-tido d el supuesto general de que, en una econo­

mfa.for-zosa y modernamente heter-odoxa desde' el punto de vista teórico, el Es­

tado deberá. desempeñar una función eficiente" dinámica y de envergadura cre­

ciente y para lograrlo n.ecesita fondos; el sistema tributarlo esuno de los cana­

les más adecuados para la obtención de los mismos.

Deberemos considerar en forma fundamental, los vicios, mas que las la­

mentablemente inexistentes virtudes, de los sistemas impositivos' Iattnoam er-í ....

canos y un puñado de medidas al mismo tiempo necesarias y posibles par-a au>

nómica" México 1958,la. edición Pág. 458, nota bib lí ogr-afí c a, dice: "Extsten,

des graciadamente" muy pocos estud-ios teóricos d.e los prob lemas fiscales de

los pafses subdesarrollados ".

John H. Adler - Recursos finan.cieros y reales para el desarrollo - Centro d.e

Estudtos Monetarios Latinoamericanos - CEMLA, México 1961, pá.g. 11, díc e,

cífando primero la nota anterior de Lewis. : ttllay r-azones sobradas para esta

carencta de trabajos sobre dtcho tema, que subsiste desde que el libro de Le­

wis se publicó por primera vez °0

Especfñ camerrte relacionado con nuestro país, tenemos el estudio del Conaa­

jo Federal de Inver-sí.ones. Política. Fiscal en la Argentina" Tomo 1, Intr-oduc>

cí.ón Pag , 1 que dice: upar su par-te, la falta de estudios en especial de carác ....

ter empírico y cuantitativo sobre los efectos de la política fiscal en el conjunto

de la economía es - al menos en parte .- responsable de que muchas medidas

adoptadas hayan carecido de base s olí.da."..

- 75 -



mentar la r-ecaudación.

I... as fu.nciones de los sistemas í.mposítívos en América Latina son una pálida

sombra de lo que realrn.ente debí er-an ser y por otr-a parte ofrecen marcadas di-

fr-:reneias cuantí.tativas y cualitativas con los de otros países que se han tomado

COmO modelos. Es conocido el h echo de que cuanto mayor es el desarrollo., ma-

yor- es la participación del gob í er-no en el ingreso nacional; en los países indus-

t.t-La.les a.vanzados oscila alz-ed edor' del 100/0; esta parttctpactón, en los subdesa-

r-r-oIlados , no llega al 50/0.

Considerar las causas que deter-minan este estado de cosas, sería enume-

r-ar una vez mas y ya se hizo en este tr-ab ajo , los factores generadores del sub-

dcs ar-r-ol.lo o las características que lo tipifican y que tienen que ver con los

bajos y mal distribuídos ingresos, la falta de capacitación t ecrrlca, el envileci-

mi.ento de los mecanismos bur-ocr-atícos , el tr·ansporte inapropiado de sistemas,

los hábitos de consumo, etc,

Independí.entementc de estas cxponencíaIes clá.sícas del subdesar'r-oIlo, de

que no podr-ían los apar-atos de r-ec audací.ón ser· excepción, dado el contexto

en que se insertan; existen defectos propios del .sístema tmposítívo en sí mismo,

',¡¡rlCÚ i 0 3 de forma y de fondo que se rnez cla.n, di.ficultando su c altficací.on y clasifi-

c ac-í on ..

Son pr'obIernas formales, sí Ios consíder-amos a nivel indivídual, la evasión

impositiva en sus connota..cíones h ab i'tuaIea , o la irn.presición y pesadez de la .

rnaquí nar-i a bur-ocr-átí.ca: pero tr·asla,d.a.do esto a niveles de la economía en su con

junto y advertid.o que la evaaion llega a alz-ed edor- del 400/0, afecta en cifras i mpo

Ir.

t antes el totaI de la r-ccaudací ón y deja de ser ·un pr-obIem a formal 'y se convierte

en una cuesríon de fondo,
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DJ)S de contención del proceso, ni fue un agente de r-ediat ríbuctbn de ingr-esos en

s cnl.ído poaí tívo.

Par-a todo esto no .exísten, C()mO par-a todos los prob Iemas economícos es­

t ructur-al.es por otr-a parte, r-emedíos r'hpid~os o procesos tndolor-os : las s oluc io­

ucs no son inmediatas, ni sencillas, ni fáciles.

La, Impr-es c índíb Ie organización racional y s aneamiento admintatr-ativo de

tCH~q.<.;. la or-garrízacion es la p.rimera premisa a cumpltr-, e sto r-edundar-a en un con

t ro l actívo y al garantizar equidad evitará. dctcr-íor-os e Impedí.r-a la evasi6n.

Corno rn edida.s de orden trib·utario concreto, contamos con una reducido gru­

po de id.eas que estimamos pueden contribuir a aumentar' los ingresos que permi ....

tan 81 Estado cumplir sus funciones en la sociedad actual.

Creemos que deben balancearse adecuadamente los impuestos indirectos con

los dir ectos , para evitar- que a t.raves de la t raslaeion de tmpuest.os , se pr-oduz>­

ea el encarecimiento de ar-tículos de c.onsurno popuIar- .. T'ambicn deben ser ()b~

jeto de estudio y adecuaci.on las escalas y tasas par-a evitar la mar-cada ten.dencia

a la r cgrcetvtdad que presentan, esto no se nos es e a..pa, no puede trnpr'ovís ar-s e,

por-o la mecánica a aplicar no es tem.a de nuestra tarea y de cualquí er- modo un

s er-Io ajuste trn poait'ivo debe encarar-lo.

Dado los n.otorioshábitos de inversión y atoso.ram'lento de los gr-upos ele a l-:

tos í.ngr-esoe en América Latina, un impuesto a los 3..r-tfculos auntuar-í os o pr-e s ­

r:irldiblcs podría ser aplicado con éxito y lograr-se elel mismo Ingr-esos de cí er-ta

significa,ción.. Otra fuente de ingresos, que en Ar-gerrtí.na acaba de ser atacada..

.\.'~':~ cl rmpuesto al patrimonio, que podría. Int ens íf'íc ar-s e en el caso de patr-í moní oe

i nexpl.otados o improductivos.

Uno de Ios llltim.os aportes de tntcr-es sobre esta rnater-La se localiza en el
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(1) Ní choIas Kaldor - Indian 1"~~ Ref'or-m - Nueva Delhí , 1956 y An Expendí.ture

'I'ax .... George Allen and Unwin Ltd. Londr-es 1955.
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Las regulaciones cambí.ar-í.as y aduaner-as son herramientas de política eco­

110mica d.e difusión uníver-s al. Las d.i.ferencias entre compra y ,venta de divisas

(~xtr~ln.jeras en mercados r-egulados y/o libres, a través de procedimientos dí r-ec­

tOd y del sistema bancario, o por medio de aforos, retenciones, tmpuestos , ta""

s as diferenciales, precios prefer-enctales , o cualquier otro dispositivo, se uttlr­

ZaJl amplí am ente.

Las particulares situaciones de cada país en cuanto a su situación moneta....

r·~t~)., r-eser-vas internas, posición de balanza de pagos etc. aconsejan las medidas

cambí ar-i as que deben adoptarse; pero en terminas reales y financieros constttu­

yen una fuente de fondos nada d.espreciable y de gener-al aplicación.

I..JOS aranceles l der-echos de expor-tación e importación han sido los pr-ím e ...·

r-os pí Iar-es del sistema impositivo en casi todos los países de América Latina,

y [,()1 1O muchos años, durante las etapas de con.solidaci6n institucional fueron su

pr-inc-Ipal fuente de ingresos fiscales. La evolución de estos aranceles y de todo

el gi.stelna aduanero fue t arnb i.en, lenta" imperfecta y afectada por distorsiones

muy gr-uesas y visibles; en la actua.Ií.dad dadas las múlti.ples var-iedades de ar-tf ­

culos (fe la tecnología moderna resultan í.napr-opí.a dos y en muchos casos de di~

fícil comparación y mensura al no haber adoptado normas internacionales al r-es -

, pecto,

Las variaciones registradas en el campo del comercio Inter-nací onal están

obligando en este- rubro a adecuacion.es y moder-ntzactones, esto contribuirá a

que también desde' el punto de vista, impositivo y por otr-a parte COmo estímulo

a );) í ndus'tr-í a y a otras actívidadea, cumplan una func íbnmueho más eficiente y

dí.s rní nuyan las filtraciones en todos los r-ubros ,

'I'odo esto, solamente enumer-ado cOmO fuentes posibles de aumentar los Ion ..·

- 80 -



del Estado. debe insertarse en una política. general y seguir las líneas que

para esta se tracen. El Estado debe cubrir sectores que los empresarios pr-iva­

dos en estos países ya no tocan. pero debe hacerlo con criterio moderno y eff.­

ci.encia, puesto que la voluntad de tributación aumentara y el impuesto mismo

se pa.gará con mayor voluntad si se revierte visiblemente en bienes y servicios

::1, la. comunidad.
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CONC~LUSIONES

Aná,lisls d.el caso ar-gentino

Con.clusiones geners..les
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Las consideraciones sobre el desarrollo argentin.o y los mecanismos finan ....

cteros aplicados para, lograrlo, r-equier-en algunos ajustes y aclaraciones previ-as"

pOI~ r-azones de método y utilización del TI) aterial estadístico.

'E11 el análisis cronológico he~mos optado por fijar períodos, de manera a lgo

arb ítr-ar-ía, pero atendiendonos a divisiones en el tiempo muy utilizadas para el

ostudio de la economía argentina contempor-ánea. Dividiremos a..sí las etapas de

nuestr-os comentarios en las siguientes: de 1900 a 1929; de 1930 a 1945; de 1946 a

1.955 y de 1956 a 1965.

Pr-ocur-amos con estas fechas conciliar las causas externas que nos afecta .....

r-on, con los factores autónomos que pesaron en nuestro desarrollo. El primer

per-íodo concluye en 1929, fecha clave de la crisis econórní c a mundial e incluye

una guer-r-a: el segundo de 193 O a 1B45 s oporta las consecuencias de la crisis del

29 y de la segu.nda guerra mundí al. El ele 1946 a 1955 m are a un fenómeno muy

IJél..r-ttcular- y singularizado de la historia argentina y el último desde 1956 a 1965

c'uerrta c orrio elemento distintivo con la. a.parición dinámica de los organismos in­

t ernacf.onal.es de crédito. Las peculí ar-ídades de cada uno de ellos las ver-emos

al analíz ar-Ios separadamente ..

Dentr-o de las dificultades habituales, pr-ocur-ar-en- os utflí z ar- cifras sobre

cuyas procedencta y seriedad no pu edan plantearse dudas .. indicándose en cada

e as o la fuente correspondiente.
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I~NVE·R.Slo:r~I 1311lJ~ri\ '~:):I~JA EN ARGENTINA
~._~ "~'_~""~"'.'."• .. arz PSS- =ms; ~

(millones de pesos ele 1. 950)

1900 - 1929

Nacional Ext.ranj era

Año Valores % Val()r<>cs % Total

.T_-..........,....-.__.;n:::.:;:~~......,..:._.-r.r;:II.~~~ .....~--.•.....--~.K'6.~-~~~'.::ICI' ......';'¡O.-.,..,....--~-.Q,~---------

1.900 2.398 100 2.398

1901 le 231 49 1.260 51. 2.491.

:1902 1.200 49 1.260 51 2 .. 460

1903 1.435 53 1.260 47 2.695

1904 1..316 34 2.583 66 3.• 899

1.905 3.446 57 2.583 43 6.029

1906 4.626 64 2.583 36 7.209

1907 6.31.9 71 2.583 28 8.902

1908 4.31.7 57 3.276 43 7. 593

1909 5.281 62 3.276 38 8.557

1910 5.568 54 4.662 46 10.230

1911 5.414 54 4.662 46 10.076

1.912 3.490 42 4.725 58 8.215

1913 3.606 43 4.7'25 57 8. 331

1914 3.253 63 1~ 910 37 5. 163

191.5 1.405 45 1.695 55 3. 100

1916 1.930 70 81.3 30 2.743

1917 2.010 97 63 3 2.073

1918 2.022 97 69 3 2.091

1919 1.828 75 617- 25 2.44.5

1920 4.449 77 1.216 23 5.248

1921 4.032 77 1..216 23 5.248

1922 4.473 73 1.688 27 6. 161

1923 7. 950 93 561 7 8.511

1. 924 8e 156 89 976 11 9. 132

1925 8~ 157 89 1.039 11 9. 196

1926 7.382 8l l.. 688 19 9.070

1.927 8.484 81 1.934 1.9 10.418

1928 10. 775 87 1.606 1.3 12 .. 381

1929 1.2.404 88 1G760 12 14. 164

r¡'11e n:t.e ~ El desa.:tilrollo oc oriomico deJ 1.9.. Ar-genttna..... Anexo, Algunos estudios es ....

pectales y estadísticas macroecon6micas. Cepal 1958 - Santiago de Chí lt
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COMPOSICION PORCENT1JAJ~JDE l~A INVERSION BRlJTA FIJA EN ARGENTINA,
.......~ ,.~_.,_.~ .. ,::-,.:::¡¡z

Per-íodo 1900-1929

millones de pesos de 1950
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l

A la luz de estas cifras cr-eemos mer-ecen una consideración algo más ana­

Htíca las tesis de que nuestr-o desar-r'ol.lo 'se debió a las inversion.es extranjeras

y que la naturaleza de las mismas distorsionó nuestro desarrollo. Es presumi­

ble que la influencia de las inversiones extranjeras no sea cuantitativa sino cua­

litativa y una consecuencia de los sectores en que se localizó.

Inser-ta..mos el cuadro s iguí ente, porque del mismo sur-ge con claridad la

concentración deInvez-stones, en los entonces sectores clásicos: servicios pú­

blicos. transportes y finanzas. que en ese momentos : desde su espectalfstma y

estratégica posición tipificaron nuestras estructuras económicas.
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In.versiones extranjeras en 1909 según. ra,mO de actividad.es económicas
_.--~--<- (en m.rilonescfe··d61ares) r'_,-'.-- .

Actividad Económica--=-------------
EY11 pr-estttos y tftulosr.del gobierno

Fez-r-oearriles

Bancos

Puer-tos

Trans por-te tranviario

Fr-í go rífi e os

Gas, electricidad" agua corriente y ser-vicios sanitarios

Compañías de tierras e hipotecas

Compañías varias

Compañías inmobiliarias

Cornpañfas comerciales

Tot al

Monto de la
- ..................."f-~~~~ ...~~.

í.nver-s íón %

667 ft 6 31, 4

776.2 35, 6
.1

36~2 . 1, 5

21.4 1,-0

88.4 4,4

8. 1 0,2

56.0 2,2

145.6 (6, 6
(

40.2 t-( 1, 9 .
M~(

144.8 C'1( 6, 5
(

1. 93. O (8, 7

2~177w5 1. 00,. o
0 ••: __ :_~\:'••:. _. ~

Fuente: Estimaci,ón realizada por' Guí.lIer-mo 11. Schwenke y utilizada por Alejan-

dro Bunge en "Foretng Capif.al in the Argentine Repub lí c ". Review oí the

River P'lat.e, 20 Ener-o 1928, I)a,g'. 24~ Se supone que Ia.s cifras son para

fines de 1909. Los va.Ior-es ortgínales en la fuente m encí onada están en

pesos oro. Incluído con c íta de la fuente en El d eaar-r-oIlo económico de

Argentina - Anexo Vf> Eí.nanza.s Pub'lí.ca.s de la Ar-gentí na, Pág. 257 J ver-

stbn rnimeográfiada - Cuadro 7 ~

Las diferencias con el rn onto de inversiones extranjeras citado anterior-

mente obedecen a que acá se encuentr-an incluidas las no fijas, empr-estí -

t os, etc. y a la moneda en que se expresa. Nuestro propósito era reitera]
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con cifras que los sector-es en que se localizaban para entonces eran:

transportes, s er-víc íos públicos y ser-vícíos comerciales y financieros

ligados al comercio exterior.

INVERSI9N BRUTA FIJA E~N ARG~NTINA - PERIODO 1930~'1945

(millones de pesos de 1950)

Nacional Extranjera
Año Valores o/r) V'a,lore's % Total

1930 10.171 85 1.7·55· 15 11. 926

1931 7.299 100 7.299

1932 5. 119' 100 5. 119

1933 3.350 59 2.369 41 5.719

1934 6. 198 82 1. 38cO 18 7.578

1935 '6.439 86 1.021 14 7.460

1936 5.780 74 2.060
' .. 26 7.840

1937 9. 912 94 605 6 10.517

1938 10. 757 93 825 '7 11.582

1939 9.257 95 454 5 9. 711

,1940 7.984 94 535 6 8.519

1941 6.864 80 1.676 20 8. 54'0

1942 6. 960 87 1.027 13 7.987

1943 7.637 B8 120 2 7.757

1944 8.916 100 8.916

1.945 8.845 100 8.845

Fuerrte : Op, 'ctt.
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COMPOSICION PORCENTUAL DE LA INVERSION BRUTA FIJA

Período 1930-1945

millones de pesos de 1950
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En el cuadro y el gráfico anterior se visualiza ya muy fácilmente la dtsmi-

nución de la inversión extranjera en el pafs que alcanza su máximo del período

en 1933 con un 41%para no recuperarse. De cualquier manera concurren ractor-es'

externos que habían de influir poderosamente; en los primeros años las conse-

cuencias de la gran crisis de 1929 Y luego desde el 39 al 45 la segunda gran gue-

rra que paralizó totalmente la corriente de capitales.

INVERSION BRUTA FI~JA EN ARGENTINA - PERIODO 1946-1955
~ ¡

<millones de pesos de 1950)

AñoS
Nacional

Valores %
Extranjera

Valores % Total

1946

1947

1948

1949

1950

1951

1952

1~53

1954

1955·

17.470

17.420

14.377

14.439

14. 686

13.070

12.815

14.054

15. 225

100

100

100

98

98

95

97

97

98

99

44

290

296

844

378

328

271

202

2

2

5

3

3

2

1

11.008

17.470

17. 464

14.667

14. 735

15.530

13.448

13. 143

14. 325

15. 427

Fuente: Op. Cit.

En este ínter-regono, c om o surge con toda evidencia del cuadro transcripto

y del gr-áfico, la importancia de las inversiones de capital extranjero práctica-
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COMPOSICION PORCENTlTAL DE LA INVER8ION J?RU~J\ E:IJA

Período 1946-1955

mí l'lones de pesos de 1950

1OO%rr------------- -..-........----~"",..,..--.....-

200/0 '

100/0

__ 6fIII' ~~ .............. __

----"'-- ...
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Inversión. Nacional

Inversi6n Extranjera
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mente desaparece.

nas.

En el orden interno se destaca la política de nacionalizaciones que expropia

el grueso de capitales extranjeros y rescata la deuda externa" utilizando a tal fin

excedentes de fondos bloqueados en el exterior' como consecuencia de la venta

ininterrumpida de abastecimientos durante la guerra.

En el orden externo pesaron poderosamente las consecuencias de la guerra

de 1945 Y las necesidades de la reconstrucción europea y luego, en 1950" la con-

tienda de Corea. Por otra parte, en 1953/1 se había sancionado la pr-ím er ley que

regulaba la radicación de inversiones extranjeras - N° 1.4.222 - de Agosto de
\

1953 que procuraba incrementar los Ingr-esos de capitales. creando diversos es-

tfmulos y tratando de eltmínar-dí ñcultades , sobre todo las cambiarias. A pesar

de esto la llegada de 'capitales fue muy exigua esos primeros años, defraudando

las expectativas.
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MONTO DEL CAPITAL EXTRANJERO Y DE SUS SERVICIOS FINANCIEROS

n1illones de dólares de 1950
m.illones de dólares de 1950

%
Capital Serv.

Año Extr-anjer-o Finan.

1929 7.835 518

1940 5.570 339

1949 1.740 9

1953 1.870 9

1955 1.860 17

1957 2.247 44

e] capital

6.6

6. 1

0.5

0.5

0.9

2.0

. exportaciones
sLservicios

31.3

28.4

1. 1

0.9

1.8

4.5

Fuente: El desarrollo económico de Ar-gentí na, Parte 1 pág. 30.

La mar-cada tendencia a la disminución desde principios de siglo hasta 1955 .

en las inversi6nes de capital extranjero en nuestro país puede av4arse~tas....

__ otras cifras de por sí elocuentes.

La influencia sobre el total del producto bruto es también muy ilustrativa y

a ella nos remitimos en el cuadro siguiente.
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PORCENvrAJES SOBRE EIA PROIDlTC1~O BRUTO -= PROMEDIOS ANUALES
• T'\" ""=""",-.,"-,=_-~ e- '.3Qr"

...,..-~ - 1'; -;p;; JIlfC:;-'~*Fi -v -- ,

Inversíón
Per·íod.o Total Nací.onal Extranje.~~_,- -
1900-04 25.9 14. 1 11.8

1905-09 4882 30.2 18.0

1910-14 42~2 21.4 20.8

191.5-1.9 13.0 9.6 3.4

1920-24 26.4 22~B 3.6

1925 ...·29 33.3 28u5 4.8

1.930~34 22.2 19.0 3.2

1935 .... 39 23. 7 21.2 2.5

1940-44 18. 2 16.7 1.5

1945-49 24r.~ 4: 24~ 3 00 1

1950'""54 22~5 21~8 0.7

1955 22~ ,4 2201. 0.3

Fuerite : Cepal., El d.esarrol1o económí co de Argentina, Pag, 71 (j

Este cuadro nos pr-esenta al mismo ti.em.po que la., dí.smtnuc'íón de la inver-

~,p t · 1 t d" .,~ .. 1 1 ' dIO de · \1sron ex .r-anjer-a, ra .asa e ln'rerSlOIl nacronar, que sa vo espora" "leas lsrnlnUC1~

nes corno las de 191.5~1.9, evidentemente afectada por la guer-r-a, presenta, ni ve-

les muy a..coptabIes y en por-cerrta..jog Impor-tantes par-a un pa..ís del nivel de deaa-

r-r-o'llo del nuestr-o,

Las cíf'ras de los últimos a.ñ.os son~ natur-alrnent.e, más difíciles de lograr

en .fol~ma sfaternatfz.ada, pero u.ttli.~;a.remos datos de dtver-s a proc.edencta para



concluir con los períodos en estudio.

Las reglamentaciones para el ingreso de capitales foráneos dictadas en 1953

.: ,( .. ;~.

- ley 14.222 - fueron prácticamente dejadas sin vigencia al liberarse el mer-ca-

do cambiario hacia fines de 19~)5; se articuló el sí.stema por medio de circulares

del Banco Central; entraron bajo ese regimen capitales por la escasa suma de

40. 9 millones de dólares.

El interregno del manejo a t r-aves de circulares dura hasta fines de 1958 en

que se dicta la ley 14. 780 con el elar-o propósito de establecer condícíones al.en-

tad.oras a las inversiones extr-anjer-as y con las esperanzas de lograrlo en cantf -

dados masivas. Bajo esta r-eg lam entactbn tenemos cifras significativas en el pr-í-

m.er año; el total del período s·urge del siguiente cuadro.

Año Millones de dólar-es

1958 9.6

1959 204.9

1960 44.4

1961 119.7

1962 85. 1.

1963

1964 11. 5

1965

Tota.l 50 1.. 00

Incluye solo r-adícací.ones dentro de los térrnin.os de la ley 1.4. 780 las cifras r-ea-

les deben ser forzosamente algo rnayores ; faltarían los decretos de r-adtcactoues

especiales, las. r-eínver-stones y los con,veniospetroleros.

Fuente : Argentin.a Económ.ica y Financiera ~ OECEI -Es" ASe 1.966.
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Para la consideración de losúltim os años, nos parece sumamente ilustrati-

va el siguiente cuadro.

AHORRO ~E INVERSION '
.-'--'~~·""'7Ui· 7l

(en miles de millones de pesos a precios de 1960)

Inversi~n·b~~a. inte~·~~.fija, %sobre P/B/I/

AÑOS TOTAL INVERSION N'ACIONAl.J EXTRANJERA Tot. Nac. Extr.
)~ ...

1960 227. 1 210~3 16.8 23 21.3 1. 7

1961 247.8 189~9 57.9 23.8 18.2 5.6

1962 243.5 237~7 5.8 24 23.4 0.6

1963 194.5 220.6 -26. 1 20 22.7 -2.7

1964 212.0 217.9 -5. 9 20. 1 20.7 -0.6

1965 227.5 229.7 -2.2 20.2 20.2 -0.2

1966 255.1 255Q4 -0.3 .21.2 21.2

.Promedio 1960-64 22~. 2 21,3 O. 9

Fuerite : Plan Nacional de Desarrollo .- Prestdencta de la Nación. Conade: Conse-

jo Nacional de Desarrollo. Bs , As. 1965 - Cuadro 95 .-c

En la consideración se ha excluído la var-í actón de existencias, debido a que tan-

to la hí stór-íca, CCDmO la proyectada son parciales y corresponden a conceptos di~

tintos.

A esto hay que agregar- la concur-r-encí a de or-ganí smos internacionales, la

que fue hasta ahor-a, para créditos de estabilización y para proyectos de desarro-

110 muy concr-etos y con características, orientación y planes que la diferencian

netamente de las inversiones extranjeras tradi.cionales.

Dentro de este campo de procedencta, - capitales extranjeros - vemOS que
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una vez más los montos totales son escasamente significativos comparándolos

con los aportes de capital nacional.

Esto mantiene la tendencia que se observa desde el primer cuarto de siglo,

en otras condiciones de admisión y receptividad de inversiones del .exter-lor- y

también con nuevas reglas en el mercado internacional de capitales.
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Conclusiones fina.les

En varios capítulos de este trabajo se reiteró la tesis de que los desar-r-ol.los

nactonal.es pueden y deben ser financiados en gran parte con ahorro Inter-no.

Exí sten diversas razones para abonar este aserto. Los capitales extranjeros han

buscado, tradicionalmente" la obtención de beneficios, esto puede - y en muchos' .

casos suc edtó .... ch.ocar con los intereses de los países en los cuales se radican

y con los de sus habitantes, distorsionando parcialmente sus estructuras econó­

micas. Por otra parte la aparición de organismos internacionales de préstamo

y fomento ha desplazado a los capitales privados, que además no son ya tan abun

dantes y se retraen ante las regulaciones y exí genctas que se pla.ntean hoya las

radicaciones en todos los lugares del mundo.

Estas nuevas corrientes en el fluir de capitales'en el mercado internacional

coadyuvan también a que se deba mira.r hacia adentro COmO rnaner-a de desar-r-o­

Llar-se con sentido autónomo. La falta de aplicación del ahorro nacional a gran­

des planes o aun mas modesta,m'ente a proyectos de desarrollo" lo dtjímos en

capítulos precedentes, no es motivada por la falta de aquel en terminas absolu­

tos, sino por la mala dí str-íbuctón, su detentación por parte de los sectores me­

nos interesados en la modificación del status existente, la falta de estímulos al

ahorro interno y la t nadecuací.ón de los sistemas impositivos para captar los ex­

cedentes de ingreso y volcar-los para dtnamízar- el desarrollo.

El análí sí s estadístico del caso arg-entino, añ rma nuestra teoría; las cifras

de ahorro nacional aplicado a nuestras inversiones fueron significativas siempre

en montos absolutos y como porcentaje del producto bruto" en un país que come

Argentina no podemos clasificar sino como aemídeaar'r'oIlado, pero que aplic6
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porcentajes del alrededor del 200/0 del producto bruto a la inversi6n interna, aun

antes de merecer con justicia esta clasificación.

La lentitud y la distorsi6n de nuestro desarrollo y la preponderancia de pau-

tas que nos hící er-on crecer hacia afuera' se debieron mas a los sectores en que

se ubican estos capitales que a la Impor-tancí.a cuatitativa de los mismos.

El ejemplo argentino es tan claro que podemos advertir que tuvo épocas de

estancamiento" esto también se debi ó a la concurrencia de causas que conside-

ramas" los sectores poseedores de altos montos de ahorro no lo invirtieron en

el país, o 10 hicieron de manera indiscriminada y en sector-es suntuarios, edifi-

cación de lujo" automóvües, extenstones de tierras lu,ego Inexplotadas, mas

con sentido de atesoram.iento que incorporándolos activamente al proceso produq

ttvo , La carencia de planes y orientación estatal al respecto o la falta de capta-

ción de estos excedentes para invertirlos luego en forma m.ás .r-epr-oductíva, fue

tambien un factor concurrente a determinar la insuficiencia de las. inversiones

en estos períodos.

Por otra parte" es sabido, ·que los gobiernos eran sino compltces, testigos

bastante complacientes de este estado de cosas" pero debemos reconocer que la

situación ha cambiado y que las características internacionales son inclusive

otras; considerar las causas de este cambio excede a nuestros límites en estas

conclusiones" pero el hecho es objetivamente innegable.·

Dada esta nueva situación que r-econocem os , los esfuerzos de desarrollo

deben" ahor-a más que nunca, orientarse hacia adentro; para lo cual se deben

utilizar herramientas modernas y aceptadas; volvemos a lo ya dicho; solo el Es-

ta.do a través de una planificación cí entffi.ca moderna, consentido nacional y con

gran parte de financiamiento de procedencia interna pued.e encarar hoy procesos

de desarrollo autentico y sostenid.oen los países de Am'erica Latina.
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